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TEMA 9 DEL PROGRAMA

Debate general (continuación)

lo Sr. BA (Mal!) (traducido del fr'ancés): Las condi­
ciones un tanto especiales en que fue admitida la Re­
pti.blica de Malr en las Naciones Unidas no han permi­
tido a nuestro representante felicitar al Sr. Boland
por su elecci6n a la presidencia de la Asamblea Ge­
neral, de esta Asamblea que consideramos como la.
más representativa del mundo.

2. Antes de entrar en las importantes cuestiones que
nos preocupan a todos, querrra mencionar el hecho de
que el representante de Francia, con una ireníabarata,
ha querido recordarnos que no estábamos acostum­
brados al "fair play" de la Asambleaporque habramos
denunciado la maniobra maquiavélica de un padrinazgo
que habrra redundado seguramente en perjuicio de
nuestra polftica de auténtica independencia nacional.

3. Me limitaré a señalar simplemente que el Gobierno
de la Repdblica de Mal! por medio de la radio y de la
prensa, inclusive de la prensafrancesa, ha desmentido
formalmente haber solicitado el padrinazgo de Fran­
cia. Ciertas actitudes de los nuevos Estados africanos
independientes podrán parecer un tanto toscas, y por
asr decir un poco vulgares, a algunos de los diplomá­
ticos experimentados aquí reunidos. Nuestro concepto
de la diplomacia se basa en el derecho, en el verda­
dero derecho, en la justicia y en la verdad. En este
sentido se opone fundamentalmente a la diplomacia
cautelosa de los viejos parseE; llamados civilizados
que utilizan larga manu epftetos elogiosos, y cuyas
armas son, muy a menudo, la duplicidad y la hipocre­
sra; en una palabra, la maniobra.

4. Quince años de lucha revolucionaria nos han ale­
jado de esos métodos, yen Malr utilizamos el proce­
dimiento trpicamente francés que consiste en llamar
al pan, pan. Por lo demás, si los colonialistas fran­
ceses hubieran dado la independencia a sus colonias
en 1945, después de la contribuci6n decisiva que éstas
aportaron a la liberaci6n de Francia del yugo hitle­
rista, quizás hubiéramos tenido mayor experiencia de
las tradiciones de este are6págo. Desde nuestra inter­
venci6n [876a. sesión], se ha querido crear a MaIr la
fama de niño turbulento, presa del vértigo de su sobe­
ranfa nacional recién adquirida, que tiene la audacia
de no querer adaptarse a las buenas costumbres. Pero
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¿cuáles son precisam.ente esas buenas costumbres? No
flOS lo dicen. No estamos aquí para ser conformistas,
para adoptar posiciones que no están dictadas por las
aspiraciones de nuestro pueblo y de su Gobierno. No
estamos aquí para reforzar mayorras automáticas en
favor de tal o cual potencia, de tal {I cual ~"!'upo de in­
tereses. Pensamos que la dinámicIX. del neuti~alismo,

del neutralismo activo y positivo, no consiste en hacer
equilibrios sobre la verdad y la moral, no consiste en
adaptarse, segtin la hermosa f6rmtl}a ds Jaur~8t a la
ley de la mentira triunfante pero transitoria, como
tampoco consiste "'n mantener una actitud fij a y está­
tica ante la historia que escribimos todos, los parses
grandes como los pequeños, los industrialmente des­
arrollados como los insuficientemente desarrollados.

5. Concebimos el neutralismo como la actitud que
asumen los parses no compro~etidos con el fin de
buscar los medios más eficaces para lograr la coexis­
tencia pacífica de los dos grandes sistemas polftico­
econ6micos en que está dividido el mundo, a fin de
reforzar cada día más el campo de la paz contra los
que quieren la guerra.

6. El epfteto de "no comprometido" s610 puecie. apli­
cársenos en este sentido, pues estamos comprome­
tidos desde hace cerca de 20 años en el campo anti­
imperialista de los pueblos que luchan por la libertad
y el bienestar, estamos comprometidos en la lucha
codra el colonialismo bajo todas sus formas, antiguas
o renovadas, contra la dominaci6n colonial y su cor­
tejo de opresiones pol!ticas, econ6micas, culturales y
raciales.

7. Funcionarios norteamericanos y de ciertos países
occidentales han tomado nota, lápiz en mano, de cier­
tos "errores", de ciertas "deficiencias" de nuestro
discurso inicial, y entre otras cosas nos han repro­
chado que hayamos situado nuestro neutralismo frente
al comunismo y al capitalismo, pues, segtin ellos, no
son más que protagonistas de la libre empresa; nos
han reprochado que hayamos hablado de los imperia­
listas a secas, cuando segtin ellos, poMamos habernos
limitado a hablar del imperialismo francés, por ejem­
plo, pues segtin parece, en boca de los africanos esos
términos s610 pnaden aludir a los Estados Unidos.

8. Lo que más ha impresionado a esos representantes
ha sido que no hayamos formulado crfticas contra los
parses del Este. Se convendrá en que estos procedi­
mientos no enaltecen a sus autores. En lo que a noso­
tros respacta, rechazamos ese pate-rnalismo desver­
gonzadc., ese chantaje apenas disfrazado que pretende
colocar a las j6venes naciones como la nuestra bajo
las horcas caudinas de los partidarios de tal o cual
bloque. Hemos dicho y hemos repetido que rehusamos
canjear nuestra dignidad africana por ilusorias pro­
mesas de asistencia. Esos agentes del imperialismo
olvidan que la formaci6n y la madurez de los dirigen­
tes de los movimientos de liberaci6n africanos no se
han forjado en los ministerios; en las cancillerras ni
en los bancos, sino en la lucha anticolonialista. Han
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estudiado el colonialismo, emanaci6n del imperia­
lismo, sobre el terreno mientras sufrían la opresi6n
colonial.

9. No insistiré sobre las formas de la opresi6n co­
lonial. Distinguidos oradores han hablado de ellas
antes que yo; y creo oportuno rendir un homenaje muy
especial a mi amigo, el Presidente Sékou Touré, Jefe
de Estado de Guinea, por su discurso [896a. sesi6n],
tan conciso, tan serio, tan positivo, que tiene el valor
de lila declaración de principios en lo relativo a los
problemas de la solidaridad africana y puede consi­
derarse como la prolongaci6n, la actualizaci6n, la
adaptaci6n a las nuevas condiciones hist6ricas, de las
posiciones definidas en Bandung yen las diversas con­
ferencias de los Estados africanos independientes.

10. La opresi6n política inherente a la dominaci6n
coloniaí es bien conocida; para nosotros, s6lo acab6
el 28 de septiembre d.e 1960, aunque en etapas sucesi­
vas se trat6 de disminuir su virulencia otorgando a
las poblaciones colonizadas ciertos derechos propios
de los países independientes, de las semiautonomías
o de las autonomías internas con una profusi6n de leyes
fundamentales (lois-cadre). Todo esto, como si las po­
blaciones colonizadas, víctimas de una inferioridad
congénita, corrieran el riesgo da ahogarse si se les
concedían de una vez todos los atributos de la libertad,
del goce completo y total de la independencia.

11. Durante varias décadas, una literatura colonial
racista y proxeneta ha suministrado argumentos ten­
dientes a frenar toda veleidad de independencia. Las
escuelas etnol6gicas anglosajona y alemana - y no
nos olvidamos, claro está, de la francesa - formaron
un coro y encontraron argumentos científicos para
demostrar la inferioridad racial de los pueblos colo­
nizados. Se distinguieron especialmente Gobineau,
Vacher de Lapuge, Leo Frobenius y Rosenberg y del
hecho colonial llegaron a las teorías criminales del
racismo y del antisemitismo hitlerista y fascista.
Lévy-Bruhl no quiso ser menos y formul6 el postulado
de que "la mentalidad del Negro es primitiva y pre­
l6gica". Diversos Gobiernos de Francia, país de Des­
cartes y de los humanistas, no se han estremecido ni
han vacilado en ex:plotar semejantes teorías que ten­
dfan a aplazar 10 más posible el movimiento de eman­
cipaci6n de los pueblos del imperio colonial francés.

1·2. Pero la opresi6n econ6mica sigue siendo el te16n
de fondo del régimen colonial; bastante se ha hablado
de ella en la Asamblea: economía de trata, economía
mercantil, explotaci6n de las materias primas, explo­
taci6n de la mano de obra barata con salarios mise­
rables, a menudo 10 veces menores que los salarios
de los trabajadores europeos de las colonias, práctica
casi general del monocl.1C~ivoy de los cultivos indus­
triales en detrimento de los cultivos de subsistencia
y de los que podrían haber sido realmente provechosos
para las masas campesinas; y todo esto con métodos
agrícolas medievales. La explotaci6n econ6mica de las
colonias decidi6 todas las acciones del imperialismo
y todas las demoras de la descolonizaci6n; la secesi6n
de Katanga, la situaci6n en Argelia - ya sea que se
trate de Hassi-Messaoud o de Edjelé - no tienen otro
origen: llevar a la metr6poli las materias primas y
los recursos energéticos de los territorios depen­
dientes. En ese terreno, la administración colonial es
el celoso servidor del imperialismo al proteger, me­
diante salvajes represiones contra los sindicatos y los
movimientos de liberación, los privilegios de los trusts
coloniales, agentes de los monopolios internacionales.

13. La exacerbaci6n de la oposici6n racial entre los
diversos grupos étnicos de los territorios dominados
ha hecho que el tribalismo sea hoy una de las ame­
nazas más serias contra la estabilidad de algunos de
nuestros Estados. El complejo de superioridad de los
colonizadores en todas las manifestaciones de la vida
colonial, la discriminaci6n en los salarios y la apro­
baci6n de convenios colectivos para los blancos y para
los negros, el empleo de funcionarios africanos exclu­
sivamente en los cargos auxiliares - empleados auxi­
liares, médicos auxiliares, enfermeros auxiliares,
etc. - son otros tantos fen6menos que han CI'eado, en
los países colonizados, un lamentable complejo de in­
ferioridad cuya extirpaci6n es uno de los problemas
más arduos de la descolonizaci6n. Esta forma de opre­
si6n conduce, en su punto culminante, a la histeria
fascista de los hitlerianos y de los gobiernos ultraco­
10niaUstas de Africa del Sur. Volveremos a hablar
sobre esta cuesti6n.

14. La opresi6n cultural, que es el mal más agudo
del régimen colonial, condujo alacatastr6ficaescasez
de elementos intelectuales y técnicos. El hecho de que
algunos países metropolitanos hayan sido más libe­
rales que otros en este terreno no disculpa a nadie. El
analfabetismo reina en todos nuestros Estados. En la
República de Mal! (antiguo Sudánfrancés) , pobladapor
4.500.000 habitantes, s610 va a la escuela e17% de los
niños en edad escolar. La ignorancia ha sido un aliado
poderoso del colonialismo, y el oscurantismo ha hecho
tanto daño entre nosotros como la miseria fisiol6gica;
por otra parte, ambos están siempre asociados.

15. Hace algunos días me entristeció oir al repre­
sentante de Bélgica cuando quiso hacernos creer que
el porcentaje de escolaridad en el Congo era del 45%
al 50% y que universitarios congoleses vendrían a
apoyar la acción de los que ya se han graduado. Qué
país dichoso en que proliferan los intelectuales y los
técnicos! Creemos que los mismos s610 han existido
en la fecunda imaginaci6n del representante de Bélgica,
quien, en el colmo de la audacia, no ha dejado de in­
sinuar, dirigiéndose a ese gran erudito que es el Pri­
mer Ministro Nehru, de la India, que el ex Congo belga
tenía casi tantos elementos dirigentes como la India.

16. Semejantes afirmaciqnes en boca del represen­
tante de un país que ha practicado en la forma más
execrable un colonialismo cuyas consecuencias ame­
nazan actualmente la paz del mundo, constituyen un
escándalo que todos los hombres honrados deben de­
nunciar.

17. Aun con 10 que todavía debe superar respecto 2'.1
desarrollo insuficiente, el país de Gandhi - que tiene
una cultura varias veces milenaria y se honra con
grandes intelectuales entre los cuales se cuentan al­
gunos premios Nobel - es evidente que no tiene nada
en común con la espantosa tragedia del Congo, resul­
tado de la anarquía y de los crímenes perpetrados en
este país por el colonialismo belga para mantener sus
privilegios.

18. Nos hemos visto obligados a poner en descubierto
el rostro del colonialismo en todos sus horrores~por­
que nos pareúe necesario refrescar la memoria de
quienes, a pesar de ser los responsables de los crí­
menes cometidos contra los pueblos coloniales, quie­
ren - bajo el estruendo de los aplausos con que se ha
acogido nuestro ingreso en la gran familia de las na­
ciones - olvidar simplemente el pasado y repetir hasta
el cansancio los aspectos positivos del colonialismo.
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por la mayorra de dos tercios requerida, debran ser
eliminadas del proyecto de resoluci6n de los neu­
trales."

26. Lejos de mr la idea de pretender discutir la in­
terpretaci6n dada por el Presidente a esavotaci6n que
ha sido aprobada por la Asamblea, pero creo que forma
parte de una serie de maniobras que han conducido,
como decía el I.\ismo peri6dico, "a obtener unavictoria
11til sobre los países no comprometidos y a evitar de­
jarse desbordar por una tendencia abusiva ~e los j6­
venes Estados a dirigir las Naciones Unidas If 11 El mis­
mo peri6dico contin11a: "El Occidente corre ahora el
peligro de aparecer como el 'línlco adversario de un
acercamiento en la cumbre".

27.. Después de esa votaci6n, ¿quiénpodrápensar con
seriedad que se quiere llegar realmente a aliviar la
tirantez internacional? Ese y no otro eS el motivo de
nuestra amargura, pues para nuestro desarrollo, para
la edificación'de nuestros países, para el éxito de
nuestra planificación, en una palabra, para la elevación
del nivel de vida de nuestras masas populares es nece­
sario, ante todo, aliviar la tirantez internacional. L&.
guerra fría mata dos veces, ha dicho aquí un orador.
La guerra fría es la causa de la miseria que mata len­
tamente antes de que estalle una guerra verdadera.

28. Hemos tenido otra causa de amargura: que se
haya rechazado el debate sobre la admisión de la Re­
ptiblica Popular de China. sr, de la Repl1blica Popular
de China. La Asamblea General ha rechazado la re­
presentación de 650.000.000 de chinos, pues no puede
sostenerse que los chinos estén representados por los
delegados de algunas islas ocupadas por los hombres
de Chiang Kai-shek, y ese rechazo constituye un es...
cándalo, una aberraci6n de consecuencias hist6ricas
que la Asamblea, en defensa de su prestigio, jamás
hubiera debido aceptar. El neutralismo realmente neu­
tral y positivo consiste en defender laverdady la jus­
ticia y sus partidarios deben mantenerse a igual diE!i­
tancia de las pasiones de los dos bloques. Parses que
tienen menos de 400.000 habitantes y una estructura
econ6mica y social infinitamente menos desarrollada
que la Repl1blica Popular de Chinaestán representados
en este recinto. El representante de uno de esos pe­
queños países ha insistido en que el número no era un
criterio valedero en la cuesti6n de la representaci6n;
ha hablado del valor de los hombres. ¿Es que ha tenido
la pretensión de insinuar que' un nacional de su país
vale más que un chino, más que un hombre del país
de Confucio con su civilización varias veces milena:ria
que ha sabido trascender mediante el aporte de un hu­
manismo nuevo edificado durante más de 30 años de
lucha revolucionaria?

29. La afirmaci6n de que todas lás naciones son igua­
les signüica que 10 son con respecto a los derec'.los
imprescriptibles inherentes a su soberanía nacional y
a su integridad territorial. La ausencia de la Repl1blica
Popular de China da la razón a las personas que, en
nmnero cada vez mayor, hablan de las naciones"des­
unidas", y si la Asamblea, por razones ideol6gicas,
no accede a la legftima aspiraci6n de un gran país, es
im1til hablar de desarme y de paz.
30. Hay una contradicci6n evidente: la misma Asam­
bIes. que rechazó la inclusión de la cuesti6n de China
acept6 anteayer que se incluyera la cuesti~ndel Tibet,
regi6n que forma parte de la Rep11blica Popular de
China, como si una decisi6n de nuestra Asamblea a
propósito del Tibet pudiera obligar a la China popular,
que no es miembro de las Naciones·Unidas, a no ser
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Han hablado de puentes construidos, de escuelas edi­
ficadas, de dispensarios, de. clubs, de caminos asfal­
tados y de otras cosas. Pero jamás nos hablan de los
privilegios adquiridos, de las monstruosas utilidades
sacadas del suelo y del subsuelo de los países domi­
nados, de la mano de obra esclavizada, de los soldados
utilizados como carne de caii6n en todas las guerras
coloniales e imperialistas.

19. No conocemos ningt:in aspecto positivo de la es­
clavitud y esperamos que alglin pueblo libre, algunos
hombres libres, estén dispuestos a demostrarnos que
aceptan hacer la experiencia de esos pretendidos as­
pectos positivos de la dominaci6n.

20e Si hemos hablado del colonialismo con cierta acri­
tud, no ha sido por el simple placer de vituperar la
realidad colonial. No nos detendremos en un pasado
hecho de sufrimientos y humillaci6n. Como lo ha dicho
con tanto acierto un representante, ning(in pueblo puede
realizar su porvenir si no recuerda su pasado; pero
un pueblo no puede vivir pensando Onicamente en el
pasado, debe dirigir toda su energía y todas sus facul­
tades al porvenir.

21. Es evidente que las realizaciones que persiguen
nuestros países, nuestros programas de desarrollo,
no se han de cumplir mediante lamentaciones, pero es
bueno que el pasado ilumine el presente. Eso es lo que
hemos querido hacer.

22. Como ya lo han afirmado aquí muchos represen­
tantes, teníamos grandes esperanzas en las Naciones
Unidas. Debemos confesar que estábamos impacientes
por ocupar aquí nuestro sitio junto con nuestros her­
manos, los otros 15 Estados africanos. Esperamos a
otros que han de venir a ocupar el lugar que les co­
rresponde en esta sala cuando se liquide totalmente
el colonialismo en Africa y en otras re giones. Hemos
venido con el entusiasmo que generalmente se atribuye
a los jóvenes y que refleja el entusiasmo disciplinado
de nuestras masas. Hemos venido con nuestra fe ar­
diente en el destino del hombre y de los pueblos, con
nuestro sincero deseo de trabajar con todos los pue­
blos sin distinci6n para ganar la batalla de la paz y
consolidar la fraternidad de los pueblos.

23. Pero debemos confesar que ciertas cosas sor­
prendentes que han sucedido en la Asamblea, en la que
teníamos una confianza absoluta, nos han impresionado
ingratamente.

24. En primer lugar, hace unos Mas después de un
interminable debate de procedimiento, se puso a vo­
tación un· proyecto de resoluci6n [A/L.317] en el que
se pedía que el Este y el Oeste reanudaran sus con­
tactos. Este proyecto, presentado por miembros emi­
nentes del &TUPO afro-asiático, coinciMa con la posi­
ci6n oficial adoptada en esta. tribuna por todos los
países, grandes y pequeños, que se declararon cam­
peones, o por lo menos partidarj,os resueltos de la paz
y de un alivio de la tirantez internacional, y adversa­
rios no menos resueltos de la guerra fría.

25. Mediante hábiles artificios de procedimiento se
logró el rechazo de ese proyecto de resolución. He
aquí lo que dijo al respecto un gran peri6dico pari­
siense:

"Por 41 votos contra 37 y 17 abstenciones, la
Asamblea General rechazó la enmienda argentina.
Sin embargo, el Presidente Boland anunci6 que como
las palabras "Presidente de los" y "Presidente del
Consejo de Ministros "de" no habían sido aprobadas
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que se pida a los hombres de Chiang Kai-shek, a los
de Taiwán, Quemoy y Matsu que vayan a liberar al
pars del Dalai Lama.
31. y el colmo de la ironía, a no ser que se trate de
una tragicomedia, es que se incluya en el programa
la cuesti6n de Hungría en presencia de los represen­
tantes acreditados por el Gobierno en ejercicio, por
el Gobierno legal de la Rep"l1blica Popular H11ngara.
Durante los dos años en que participé en las reuniones
de la Organizaci6n Internacional del Trabajo, he asis­
tido a las mismas variaciones sobre el mismo tema.
AlU también se somete a duras pruebas a los parti­
darios del neutralismo positivo, a los que se q'liere
comprometer contra su voluntad en la lucha entre las
dos ideologías opuestas. Quizá provoquemos una vez
más la ira de los buenos ap6stoles al afirmar categ6-

. ricamente, en nombre del derecho y de la justicia, que
los problemas internos de los Estados, los regímenes
de los Estados Miembros, son cuestiones que incum­
ben a los nacionales de esos Estados y s610 a ellos.

32. Con todo, si los miembros de la Asamblea quieren
discutir el régimen interno de cada país, yo podría
proponer, en nombre de la moral y del derecho, que
se expulse de la Asamblea a los representantes aquí
presentes de todos los países que tienen un régimen
fascista, que asfixian las libertades polfticas y sindi­
c~~es, que han erigido al racismo en sistema o método
de gobierno, a todos los países cuyos gobiernos han
surgido de una revoluci6n ·sangrienta o de una insu­
rrecci6n armada. Pero nadie se atrevería a presentar
semejante propuesta, pues las Naciones Unidas corre­
rían el riesgo de reducirse y hasta de desmembrarse.

33. Ciertas personas malintencionadas no dejarán de
acusarnos, a raíz de nuestros votos, de habernos atre­
vido, pocos días después de nuestra admisi6n, a tomar
posici6n sobre cuestiones tan candentes, cargadas de
tanta pasi6n. Pero precisamente a prop6sito de estas
cuestiones deben invocarse la soberanía nacional y la
igualdad entre las naciones grandes y pequéñas. En
todos los casos, los representantes de la Rep"l1blica de
Mal! votar:!n conforme al derecho y la justicia y con­
forme a los intereses bien entendidos de las masas
populares de Mal! y del Africa.

34. Movidos por el mismo afán de defender la jus­
ticia y el derecho de los pueblos, abordaremos el pro­
blema del Congo que es el centro de las preocupaciones
de los Estados africanos. Ese doloroso problema nos
es bien conocido por dos razones. En primer lugar,
porque a pedido de las Naciones Unidas, hemos en­
viado al Congo lo mejor de nuestras tropas, pues se
trataba de defender la recién nacida independencia de
un Estado africano y de defender su integridad terri­
torial contra el peor de los colonialismos. Desde ese
punto de vista, Mal!, que estuvo a punto de conocer un
nuevo Katanga, está perfectamente informado de los
métodos colonialistas de secesi6n y reconquista colo­
nial que consisten en que el colonizador se reserve lo
que considera la mejor parte para perpetuar sudomi­
naci6n y conservar los privilegios de la explot9.ci6n
vergonzosa de los recursos que le suministraba de­
terminado territorio antes de lograr la soberanía. na­
cional.
35. Ya se ha hecho el proceso del colonialismobelga
y el veredicto que lo condena sin apelaci6n, pruebas
en mano, ha sido pronunciado por todos los gobiernos
y todos los pueblos amantes de la paz y de la libertad.
Algunos oradores han demostrado de manera irrefuta­
ble que una semana después de proclamada la indepen-

dencia del Congo los belgas emprendieron una guerra
de reconquista colonial. Las argucias tendientes a
hacer creer que Bélgica no podía conceder la inde­
pendencia a ese país para volver a discutirla en se­
guida no resisten al análisis ni a la prueba de los
hechos. Ya estamos acostumbrados a que los colonia­
listas retiren con una mano 10 que dan con la otra.
Todos sabemos, por otra parte, que la afirmaci6n de
Bélgica de que habría podido mantener su dominaci6n
en el Congo en lugar de hacerel simulacro de conceder
la independencia no es más que una vanidad tonta. En
primer término, el país dominante nunca concede la
independencia; las masas populares luchan por ella,
ya se trate de una lucha pacífica llevada por la vía
parlamentaria o de la acción organizada de los par­
tidos populares y de las organizaciones sindicales de
trabajadores, o de una lucha resultado de lainsurrec­
ci6n armada del pueblo unido detrás de su vanguardia
organizada. Y el Rey Bau':¡ouin hizo el gesto de otorgar
la independencia - que por otra parte le honra - bajo
la presi6n del progreso de la acci6n revolucionaria de
las masas, pero lo hizo de buen o mal grado, pues nin­
guna fuerza, ninguna coalici6n imperialista hubiera
podido oponerse a la voluntad popular en el Congo.

36. No es posible dar y retener. El hecho de que se
haya recurrido a la secesi6n de Katanga, que se haya
recurrido a los Tshombés, Mobutus y Kasavubus o a
cualesquiera otros fantoches y agentes a sueldo del
colonialismo s610 logrará demorar la organizaci6n del
joven Estado. Ninguna agresi6n podrá restablecer los
antiguos pri,,:vilegios de los "trusts" coloniales belgas
y de sus aliados que se han lanzado sobre Katanga, la
provincia más rica del Estado del Congo. No me ex­
playaré sobre las peripecias de la llegada de los
"cascos azules"; ni siquiera me explayaré sobre la
forma en que se han utilizado o se han querido utilizar
las tropas de las Naciones Unidas. Lo evidente es que
se ha querido liquidar al Gobierno central ya su jefe,
Lumumba, "I1nico depositario de los poderes de la Re..
pdblica. Antes que yo, otros oradores han demostrado
que la ley fundamental, inspirada en el sistemabelga,
no reconoce ningl1n poder al jefe del Estado.

37. Por lo tanto, no perderemos el tiempo en discu­
siones y exégesis con quienes, con desprecio de la
legalidad, del derecho y de la justicia, pretenden ser­
virse de las tropas de las Naciones Unidas para decidir
la suerte del Gobierno central al que quieren dar un
jefe de su agrado, un tftere que puedan manejar f~.cil­

mente conforme a los designios imperialistas. Es,
pues, necesario que sin más trámite los representantes
de las naciones libres del mundo tomemos inmediata..
mente la "I1nica decisi6n que puede dar 9.1 conflicto con­
golés una soluci6n favorab,le: restablecer la autoridad
del Gobierno central democráticamente ele!sido por el
Parlamento, ayudarlo a consolidar sus estructuras
administrativas, poner a su disposici6n los medios
necesarios coordinados y adecuados, y ayudarlo a pro­
mover la edificaci6n econ6mica del país restableciendo
su unidad comprometida por el método colonialista
bien conocido de "dividir para reinar".

38. Aprobamos sin reserva la propuesta del Presi­
dente de Guinea [A/L.319] en el sentido de que se ad­
mita provisionalmente en el seno de la AsambleaY en
conformidad con su regla.mento a los representantes
legalmente designados por el Gobierno central con­
golés.

39. En nuestro discurso de recepci6n hemos señalado
una tentativa del tipo de la del Congo perpetrada contra
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la ex FederaciÓn de Mal! por los colonialistas fran­
ceses; en. realidad, se trata de una imitaci6n de
"kat.anganizaci6n" que consiste en eliminar yen querer
¡!lisIar a la ex Rept1blica Sudanesa, hoy Repl1blica de
Maif, cuya posici6n revolucionaria frente a la desco­
lonizaci6n, frente al problema de Argelia, frente al
problema de la reagrupaciÓn en Mrica no eran del
agrado de los gobernantes franceses.

40. El complot, de pur( estilo colonialista, para que
el que se invocÓ el pretexto del imaginario golpe de
estado del Presidente Modibo Keita, no ha engañado
más que a sus áutores parisienses, pues en un peri6­
dico francés, Aux Ecoutes, apareci6 en letras de molde
que un jefe de Estado africano que no era maliense
había anunciado a uno de sus redactores, 15 dras antes
del complot, que !a FederlA.ci6n iba a desmoronarse.
Predicci6n que, por 10 demás, se cumpli6 en la fecha
prevista.

41. Gracias a la madurez de los dirigentes polfticos
de Mal!, los colonialistas no han podido realizar su
segunda "operaci6n Congo". Los incidentes de frontera
y las represalias ejercidas contra los nacionales de
la Repl1blica de Mal!, a los que se despoja de sus
bienes y se abandona sin recursos en lafrontera suda­
nesa - hechos conocidos y seftalad'os a la atenci6n del
Secretario General de las Naciones Unidas -, ninguna
de esas provocaciones llevarán al pacífico y valiente
pueblo de Malí a una lucha fratricida con el pueblo
seneg.l.~és, cuyo interés por la defensa de los valores
de progreso africanos es tan grande como el nuestro.
En un porvenirbastante cercano los colonialistas verán
que sus esfuerzos han sido en vano. Aprenderán a sus
expensas que la desintegraci6n del sistema colonial
es una realidad y sa~rán que ni en el Congo, ni en la
ex Federaci6n de Malí, ni en ninguna otra parte es
posible marchar contra la corriente de la historia.

42. Me referiré ahora al problema de Argelia. Por
urgente que sea el problema congolés, la guerra colo­
nialista de Argelia es desde hace casi siete años, el
cáncer del complejo francés y la preocupaci6n domi­
nante de los anticoloniáiistas de todos los parsó?o;;, Esta
es la. C.nica g.'lerra que se libra actualmente en el
mundo; la hipocresía de la pacificaci6n ya no ongafta
a nacUe. Esta lucha del pueblo argelino para liberarse
del yugo colonial debe terminar. Los pueblos y los
gobiernos amantes de la paz y de la libertad en Mrica,
en Asia, en América y en Europa no deben ya conten­
tarse con decir "testo debe terminar", y con formular
invocaciones a la negociaci6n, la libre determinaciÓn,
la Argelia argelina y toda la palabrería gaulista con
la que se buscan deIlio!'as y tergiversaciones, con­
fiando ilusoriamente en que esa "inmunda guerra",
que ha merecido su nombre \' acaba,rá por extinguirse
y se logrará una victoria a 10 Pirro al cabo de siete
aftos de lucha heroica de los combatientes argeitnos
cuyo arsenal y cuya experiencia bélica se fortifican
cada dra más.

43. Los pueblos amantes de la paz y de la libertad
pueden y deben imponer sin dilaciones !a cesaci6n del
fuego y la orgarilzaci6n de un plebisclito bajo la fisca­
lización de las Naciones Unidas. La Organización, y
tal es su papel, puede y debe tomar inmedif.l.tamente
las decisiones necesarias. Ella es la asamblea de las
naciones - inclusive Francia - yel general de Gaulle
no puede seguir desafiándola, con desprecio de las
vidas de cientos de jóvenes combatientels argelinos y
franceses que mueren cada dra. Se comete un genocidio
deliberado, ya que después de hab€,rse definido los
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medios y r€lcursos para terminar el conflicto, se
rehusa aplicar el principio de la libre determinaci6n,
se rehusa negociar las condiciones de la cesaci6n del
fuego con los combatientes - los verdaderos yt1nicos
interlocutores posibles - después de 10 cual tendrá
la palabra el pueblo argelino. El argumento hipócrita
y anacr6nico de la "Argelia francesa" s610 10 usan ya
los elementos fascistas. No puede haber una Argelia
francesa, como no puede haber un Sudán francés, una
Guinea francesa, portuguesa o española, un Congo
belga o francés. Los epítetos con que se ha disfrazado
a las colonias eran sólo la manifestación del complejo
de poder de los colonizadores. La existencia de una
minoría francesa en Argelia no puede hacer que una
parte substituya al todo. Después de la liberaci6n, los
argelinos, dueftos de su país y de su destino, encon­
trarán una soluci6n democrática para ese problema
que ya ha sido resuelto en muchas naciones libres.

44. La delegaci6n de la Rept1blica de Malr votará,
pues, en favor de cualquier propuesta que tienda a
poner fin a la guerra colonialista de Argelia, a orga­
nizar un plebiscitobajo lafiscalizaci6n de las Naciones
Unidas y a fijar las fechas para esas operaciones.
45. Apoyamos esa soluci6n -lal1nica eficaz - y con­
denamos todos los intentos aislados de mediaci6n por
parte de dirigentes africanos que no se han distinguido
especialmente por su acci6n y su ayuda al pueblo ar­
gelino en su lucha contra la arbitrariedad colonial.
¿Por qué razón habrra de preferirse la mediación de
los africanos al sur del Sahara - fórmula cara al co­
lonialismo cuando se trata de intl'oducir divisiones o
de crear una diversi6n - a la mediación mucho más
l6gica del Rey Mohammed V y del Presidente Bour";'
guiba, jefes del Maghreb, cuyos parses tienen un des­
tino comt1n con el de Argelia?
46. En nuestra opini6n, el destino hist6rico de la so­
lidaridad africana habrá de decidirse en las Naciones
Unidas. La piedra de toque de nuestra solidaridad, de
nuestra dignidad africana, es el problema argelino.
Tengo la seguridad de que en el porvenir, como en el
presente y en el pasado, la dignidad africana quedará
a salvo.
47. A fin de desacreditar a la Reptiblica de Mal! por
la actitud que ha tomado en favor del pueblo argelino,
algunos estrategas del Ministerio de Defensa Nacional
de Francia han imaginado - o han soñado - el eje
Conakry-Bamako-Sabara mediante el cual la Repl1blica
de Guinea y la Reptiblica de Malíayudarán al Front de
libération nationale. Esa leyenda rocambolesca de la
"franja del Sahara" no existe más que en la imagina­
ciÓn de los activistas franceses; es un pretexto para
intervenir en la frontera de mi país con el Sabara,
frontera que tiene cerca de 1.500 kil6metros de largo.
Pero esos activistas franceses no deben ignorar que
Guinea y Malí, países insuficientemente desarrollados
donde el colonialismo D.O ha dejado nada o casi nada,
no pueden afrontar los problemas de organización, de
transporte - especialmente de transporte aéreo - y
de material que plantea la travesía de millares de
kilómetros del Sabara, en su parte más árida, el
Tanezrouft. Si la Reptiblica de Mal! y Qpinea hubieran
dispuesto de esos medios, la guerrade exterminio co­
lonialista en Argelia ya estaría terminada hace años.
48. Me había hecho el proptlsito de hablar del pro­
blema de la "apartheid" en la UniÓn Sudafricana. La
discriminaci6n racial en la Uni6n Sudafricana es una
de las llagas de nuestro continente. Yse relaciona con
la guerra de Argelia en el sentido de que los divereos
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país todavía no desarrollado, que emerge de la noche
del colonialismo, necosita paz para realizar su obra
de construcci6n nacional, forjar los instrumentos de
una economía planificada, consolidar su independencia
tanto en el interiol' comO en el exterior, proteger su
soberanía nacional y su integridadterritorial. Por esa
raz6n, Mal! es pax1:idario decidido del desarme general
y completo y de un control generalizado de los arma­
mentos, hasta de las hondas con que se lanzan piedras,
para que estén satisfechos los fanáticos de la paz. Los
peligros de la carrera de armamentos y de la guerra
fría, y los evidentes perjuicios que causan en la eco­
nomía de los países insuficientemente desarrollados
son 'bastante conocidos de todos. Por eso Malí, que es
partidario d~ la paz y de la coexistenciapacífica entre
todos los países, sean cuales fueren sus sistemas eco­
n6micos y poli'ticos, se asociará a cualquier esfuerzo
que se realice con miras a que las grandes Potencias
lleguen a un desarme completo y controlado, que será
un factor decistvo para aliviar la tirantez internacional
y lograr la paz.

53. El 21,de junio de 1960 declaré ante la Conferencia
Internacional del Trabajo, celebrada en Ginebra:

nLa independencia no es más que un medio - un
medio importante, pero un medio - para realizar el
objetivo de una polrtica digna de ese nombre, que es

·la mejora de los niveles de vida y de la cultura de
nuestros ciudadanos. Nuestra polrtica se fundará en
la fraternidad y en la solidaridad de los pueblos...
Pero esta solidaridad se ejercerá con todos los Es­
tados del continente africano. La polrtica exterior
de Mal! se fundará en el respeto de la soberanía, de
la integridad nalJional de cada Estado, en la coope­
ración internaci.onal y en la paz. Mal! no ser,á uno
de esos países que dan la espalda a la cooperación
internacional aU'lque laprediquen en todos los tonosn.

Dije también:

"Malí, segrm se dice, ha nacido de sus cenizas.
El objeto de nuestra política es la ecUficaci6n de una
gran naci6n negroafrltcana••• de la cual la Federaci6n
del Malí es el n~cleo."V

Hoy, después de la entrada de tantos Estados africanos
en la arena internacional, y ante las alentadoras pers­
pectivas de descolonizaci6n,' del fin del colonialismo
en el mundo, estas palabras resultan adn más opor­
tunas.

54. Para concluir, nuestro deseo más ferviente es
que la independencia, la unidad y la solidaridad de
Africa se realicen en el respeto mutuo de los pueblos
y de las naciones, al servicio del hombre y con toda
dignidad. En esa forma Mrica habrá' aportado su con·
tribuci6n a la civilizaci6n universal.

El Sr. Fekini (Libia) (Vicepresidente) ocupa la Fr¡;­
sidencia.

55. Sr. UNDEN (Suecia) (traducido del inglés): En el
curso del actual debate general un gran nt1mero de
oradores ha expresado su aprecio por las medidas
tomadas por el Consejo de Seguridad para asistir a la
República del Congo (Leopoldville) cuando el nuevo
Estado, poco después de la proólamaci6n de su inde·
pendencia, se vio amenazado por la inquietud interna
y por una extensa parálisis de su vida poli'tica yeco"
n6mica. Muchos oradores también han elogiado fer·

y Véase Actas de la Conferencia Internacicnal del Trabajo, Cuadra­
gésima cuarta reunI6n, Vigésima séptima sesi6n.

gobiernos racistas y fascistas de ese país, desde el
Gobi.erno de Smuts hasta el del Dr. Malan - es decir,
desde un principio - se siguen oponiendo en actitud
desafiante e insolente a los sentimientos de los pue­
blos civilizados de las naciones libres del mundo. Debe
salvarse al mundo negro, a todas las poblaciones de
color, del peligro racial en la Uni6n Sudafricana. La
"apartheid", como ya lo han dicho antes otros oradores,
es la gran vergüenza del siglo. En este caso también
la Asamblea debe buscar soluciones prácticas, debe
fij al' fechas para la liberaci6n de las poblaciones de
color en la Uni6n Sudafricana, a fin de que cese la
barbarie en esta regi6n de Mrica. Si la Uni6n Sudafri­
cana, que se burla de las sanciones econ6micas y del
ostracismo impuesto por las demás naciones, se obs­
tina en su actitud - y tal es el caso - las fuerzas de
las Naciones Unidas' deben intervenir.

49. Hablaré ahora del fin del colonialismo. El deci­
moquinto período ordinario de sesiones de la Asamblea
General - que se ha llamado "el período de sesiones
africano" 1- debe adoptar medidas prácticas para li­
quidar completamente el sistema colonial. Por 10 tanto,
la Rept1blica de Malf votará en. favor de cualquier pro­
yecto de resoluci6n en que se fijen fechas para la ter­
minaci6n del colonialismo en las regiones del globo
donde todavía existe. El pars de Jomo Kenyatta, de
Tom Mboya, todos los países del Africa occidental,
del Mrica central y del Mrica oriental deben tra.ns­
formarse, a corto plazo, enpaíses independientes. Los
habitantes de los territorios que se encuentranbajo la
dominaciÓn portuguesa deben romper sus cadenas: el
hecho de que se haya asimilado hipócritamente a los
"portugueses" de las colonias no debe ser un freno
para la obra de liberaci6n que realizan las Naciones
Unidas.

50. otro problema importante del que se ha hablado
mucho es la ayuda a los pafses insuficientemente des­
arrollados __ Es la gran hipocresía, si no del siglo, por
10 menos de la posguerra. Esa ayuda podría ser una
obra magnífica de solidaridad humana, que podría re­
forzar la estabilidad y las posibilidades de paz al su­
primir el hambre en el tercer mundo. Pero esto sólo
se logrará a condici6n de que los países industrial­
mente desarrollados no ofrezcan esa ayuda como una
caridad o como una forma de dar salida a los exce­
dentes de la crisis de superproducción, o, más exac­
tamente, de la crisis de subconsumo, que existe en
casi todos los parses altamente desarrollados. Los
excedentes suprimen en forma provisional - y por 10
tanto ilusoria - el hambre en el tercer mundo, pero
no ponen a su disposici6n un instrumento de desa:r:rollo
econ6mi que permita transformar las estruc1curas
coloniales y contribuya a un verdadero mejoram1.ento
del nivel de vida del pueblo. En esa forma, esa ayuda
no es más que caridad y atenta contra la dignidad de
quien la recibe.

51. La ayuda tampoco ha de ser un instrumento de
chantaje que deba decidir la actitud de los países no
comprometidos o el automatismo de los votos en favor
de tal o cual país, de talo cual bloque. Cuando la ayuda
no es un factor decisivo de auténtico desarrollo eco­
n6mico resulta nefasta. Ejemplos recientes deberían
incitar a las naciones en vías de desarrollo a actuar
con mucha prudencia para que la ayuda que se les su­
ministra no las conduzca a la esclavitud económica,
esclavitud al fin.

52. Para terminar me referiré al desarme porque es
la cuestión fundamental. La Rept1blica de Malf, pequeño
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vorosamen,te la energía, capacidad e imparcialidadde
que ha dado muestras el Secretario General al llevar
a cabo las tareas,que le confiara el Consejo de Segu­
ridad. En nombre del Gobierno de Suecia, me adhiero
a dichas opiniones con respecto a la acción empren­
dida por las Naciones Unidas en el Congo. Al ~ismo
tiempo, deseo> expresar mi sincera esperanza de que
será posible CJontinuar con éxito dicha acción, a pesar
de las tremendas dificultades que será preciso supe­
rar. Tal espraranza se funda, entre otras cosas, en la
favorable experiencia que tenemos de la competencia
y de la capacidad de iniciativa que han desplegado hasta
ahora el Secretario General y sus colaboradores, no
solamente en el caso del Congo~ sino también en otras
ocasiones anteriores. Sus et3fuerzos se han visto faci­
litados como consecuencia de la posición independiente
que la Carta confiere al Secretario General en el de­
sempeño de las tareas de ejecución que le asignan los
6rganos encargados de determinar la poli'tica de las
Naciones Unidas.

56. En un principio no pareció que el problema del
Congo hubiera de dar lugar a complicaciones espe­
ciales. No obstante, se ha convertido en materia de
enconadas discusiones, llegando a ocupar el centro de
todas las actividades de las Nacionel;! Unidas y siendo
actualmente fOL.... de la atención mundial. La primera
intervenci6n del Consejo de Seguridad correspondió al
deseo general de apoyar al nuevo Estado. Parecfa que
se trataba de un caso en el que era posible colaborar,
dentro de la estructura de la Carta, sobre la bas(~ del
interés mutuo de las grandes Potencias en evitar que
los conflictos entre los bloques dividieran a tan im­
portante región. La Rept1blica del Congo se encontraba
fllera de las regiones del mundo comprendidas en la
Eisfera de los bloques de las grandes Potencias. Se pen­
saba que la acción emprendida por las Naciones Unidas
habfa de St~r de naturaleza local. Al mismo tiempo,
existfa el sentimiento generalizado de que el riesgo de
que se produjeran complicaciones habrfa de ser mucho
mayor si las Naciones Unidas adoptaban una actitud
pasiva. ante los acontecimientos que estaban ocurriendo
en el Congo. Habla la posibilidad de que los dirigente,s
polfticos rivales que actuaban en, el pafs pudieranpedir
ayuda a Potencias extranjeras, 10 que podrra dar lugar
a que tropas extranjeras se enfrentasen en el terri­
torio del Congo.

57. Por desgracia, a pesar de las df~cisionesunánimes
del Consejo de Seguridad sobre la acción de las Na­
ciones Unidas en el Congo, fueron apareciendo gra­
dualmente diferencias de opinión no sólo con respecto
a ciertas medidas tomadas sino también acerca de la
operaci6n en su conjunto, y del papel que las Naciones
Unidas deberran desempeflar a ese respecto. SegQn
parece, la cuestión del Congo se ha' ido convirtiendo
rápidamente en un problema polftico internacional de
primera magnitud, habiendo surgido precisamente una
situación del tipo de la que las Naciones Unidas habran
tratado de evitar.

58. Sin embargo, fue posible que la Asamblea General,
reunida en un perfodo extraordinario de sesiones de
emergencia, acordase la continuaciÓn de las operacio­
nes de las Naciones Unidas de conformidad con las
normas establecidas por el Consejo de Seguridadypor
el Secretarjo General. Es especialmente importante
que haya existido un alto grado de acuerdo entre los
Estados africanos en cuanto a la conveniencia de que
la Reptlblica del Congo reciba ayuda internacional por
medio de las Naciones Unidas.

59. Puede haber divergencias de opinión en cuanto
respecta a la conveniencia de ciertas medidas o de
haberse abstenido de adoptar ciertas providencias en
el Congo. No me es posible examinar tales problemas,
que requieren un profundo conocimiento de la situaci6n
sobre el terreno, pero, en lugar de ello, diré unas pa­
labras sobre ciertas cuestiones polémicas de carácter
más general.
60. Una de las fuentes de inquietud y descontento ha
sido el movimiento separatista que se ha producido
~n la provincia de Katanga. Pero, el hecho es que este
movimiento separatista ha sido condenado y combatido
enérgicamente por el Gobierno central de la Reptiblica
del Congo, por una gran mayorfa de los Gobiernos de
los dentás Estados africanos, por el Consejo de Segu­
ridad y por el Secretario General. Es cierto que se ha
ejercido influencia en contrario por cfrculos belgas que
poseen intereses en Katanga; pero, a la larga, este
hecho no puede pesar más que la extendida y firme
opini6n que se alza contra la secesión de la referida
provincia. Se ha criticado al Secretario General por
no haber sido suficientemente enérgico en sus esfuer­
zos para conseguir el retiro de las tropas belgas, pero
tal crftica no puede mantenerse ante las pruebas de
hecho y documentales que se posee:) Los funcionarios
internacionales que, en diffciles condiciones, tienen
que aplicar las directivas dadas en términos generales

, por el Consejo de Seguridad, tienen derecho a esperar
que tengamos confianza en sus buenas intenciones.
61. Otro punto de dis~1.lsión se refiere a la actitud que
ha de adoptarse con respecto a los dirigentes polfticos
rivales que dicen :t'epresentar al Gobierno legftimo del
Congo. En la prác:Uca internacional estamos familia­
rizados con el dilema que confrontan los gobiernos ex­
tranjeros cuando se ha producido un golpe de estado o
rebelión en un pars, sin que ninguno de los dirigentes
rivales haya dominado plenamente la situaciÓn. En
tales casos, los demás Estados aplazan por 10 general
,el reconocimiento del nuevo gobierno hasta que la si­
tuaciÓn se aclare. No obstante, para salvaguardar in­
tereses de importancia y para proteger a los propios
ciudadanos, las circunstancias puedenhacer necesario
establecer rel~ciones de facto, con esta o aquella au­
toridad que ejerce control sobre una parte del pars, y
quizás también con autoridades subordinac;las a gobier­
nos diferentes. A mi juicio, el Secretario General ha
seguido esta táctica diplomática cuando dos o más au­
toridades distintas han pretendido ser el gobierno cen­
tral. Tal actitud se ha tomado en beneficio de la po­
blación interesada y no ha implicado tomar partido en
favor de una o de otra de las autoridades de que se
trate. No hace falta indicar que situaciones de tal clase
pueden ser muy embarazosas para los Estados extran­
jeros y pueden colocarles ante problemas de'muy di­
fícil solución. En verdad, no ha de sorprender tampoco
que, en casos excepcionales, ciertas actuaciones pue­
den dar lugar a malas inteligencias.
62. ¿Podrra decirse, sin embargo, que alguno de estos
puntos de discusiÓn sea de Qarácter tal que constituya
una raz6n válida para impedir la colaboraciÓn entre
los Estados Miembros de las Naciones Unidas en las
actuaciones destinadas a ayudar al Congo? ¿Acaso es­
tamos presenciando un conflicto de intereses entre
algunas grandes Potencias, y acaso es necesario que
la acciÓn encaminada a ayudar al Congo, emprendida
por las Naciones Unidas, deba llevar a pronunciarse
en favor de una de las partes en la guerra frfa?
63. A veces se hacen declaraci0I!es que parecen in­
dicar que está en la naturaleza de las cosas el que la
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y Conferencia sobre la cesación de los experimentos con armas nu·
cleares, iniciada el 31 de octubre de 1958.

zas de las Nacic\p.es Unidas establecidas en el curso
de la n't"isis de Suez en 1956 y de las operaciones efec­
tuadas en el Libano en 1958.

67. Dadas las referidas normas relativas a los de­
beres de las fuerzas militares y a las tareas que de­
bían desempeñar, era natural, y estaba en plena ar­
monía con la polft1ca sueca de neutralidad, que nuestro
país participase en la Operaci6n de las Naciones Uni"l'
das en el Congo.

68. Se ha dicho en ciertos sectores que las fuerzas
de las Naciones Unidas deberran haberse puesto a dis­
posici6n del Gobierno de la Rep1iblica del Congo, o
que debía haberse permitido a dicho Gobierno que las
utilizase para resolver conflictos polfticos de carácter
interno. El Gobierno de Suecia no puede aceptar tal
opini6n. La intervenci6n en los asuntos internos del
Congo, desde un punto de vista polftico, podría con­
ducir fácilmente a que la inquietud se extendiese y a
que se produjesen conflictos entre los Estados Miem­
bros de las Naciones Unidas. El Secretario General
ha puesto de relieve ante el Consejo de Seguridad los
principios que orientan la ayuda militar que pueden
dar las Naciones Unidas en este caso, y tales princi­
pios no han sido objetados por el Consejo de Seguridad.
Huelga decir que en ciertas ocasiones puede haber in­
certidumbre en cuanto a la amplitud de la autoridad y
de la libertadde acci6n de las fuerz.as militares. Puede
haber errores y pueden ocurrir accidentes. Sin em­
bargo, no es razonable dudar, por ello, de la objeti­
vidad ni de las buenas intenciones de aquellos sobre
quienes recae la responsabilidad de las decisiones.
Interesa mucho que no haya duda alguna acerca de las
funciones que se supone han de desempeñar las fuerzas
de las Naciones Unidas. La experiencia obtenida en
las dos ocasiones previamente mencionadas, en que
se organizaron fuerzas de policía al servicio de las
Naciones Unidas, puede utilizarse para definir clara­
mente sus funciones.

69. Pasando ahora a examinar el problema del des­
arme, deseo poner de relieve, en primer lugar, la
coincidencia que ofrecen las opiniones sostenidas por
las principales Potencias acerca de su posibilidad y
de la necesidad de proseguir las negociaciones. En su.
reciente discurso ante la Asamblea, el Presidente
Eisenhower dijo:

"Quienes han seguido de cerca las ml1ltiples e in­
fructuosas negociaciones que han tenido lugar sobre
el desarme desde que terminó la guerra tienden a
adoptar una actitud cínica, a creer que la tarea es
imposible. No es ésta la posición de los Estados
Unidos." [868a. sesi6n, párr. 73.]

70. Por su parte, el Presidente del Consejo de Mi­
nistros de la Unión Soviética ha sefialado [869a. se­
si6n] al desarme como el problema más urgente de
los que ha de examinar la Asamblea.

71. Deseo también expresar la satisfacci6n de mi de­
legación ante el hecho de que la conferencia de las
tres PotenciasY prosiga sus deliberaciones en Ginebra
sobre la prohibici6n de los ensayos con armas nuclea­
res, y ante los considerables progresos que se han
realizado 111timamente. Este es ell1nico punto luminosO
que ofrece el cuadro del desarme. Parece haber buenas
posibilidades de que antes de poco las tres Potencias
reunidas en Ginebra puedan llegar a un acuerdo para

poner
de gr~

ría tal
poten<
de ma
corrie
seada,
deben

72. D
prese)
respee
riales
mas.
Eisen]

"8
matE
algu'
clau,
rían
de 1'1
aun
[868:

73. E
Desar:
gado e
el fin
del de:
11ltimo
mUé (
progrE
ferene
qUl', d
bi~rno

visado
estudil
muest:
tameni

74. E
rrespc
mito e
de las

"i)

"if
segu
mili1

"11
arm~

elidal
y las
de ti]

Segdnl
Diez P
en su t
Comit(

75. El
que Ue
mentOl
el equ'
oponen
cipalel
ser tél
dacte (
recida
élesarll--'JjVéal

YerbaUJIl

-.~ .. ,.

Repl1blica del Congo sea objeto de una lucha por el
poder entre diversos grupos de Estados. Se supone que
necesariamente han de ser divergentes los intereses
de las Potencias occidentales y los del bloque oriental.
y a este respecto también se ha hecho mención de la
existencia de un bloque de Estados neutrales, como si
la independencia de las alianzas que sostienen los mis­
mos fuera razón suficiente para hacerles aparecer
como bloque homogéneo con intereses propios y es­
peciales en el Congo. Suecia, al menos, no se consi­
dera perteneciente a ningdn bloque neutral y, por su
parte, no espera ningdn provecho directo ni ningan
perjuicio de su participación en las operaciones de
ayuda al Congo.

64. No obstante, deseamos fervientemente que los
pueblos del Congo, que acaban de obtener la indepen­
dencia política, puedan dominar los nuevos problemas
que confrontan. y elevar su nivel de vida, construyendo
Wi sistema jurídico ordenado y una cultura espiritual
adecuada. También esperamos sinceramente que en
lo futuro 01 Congo logre escapar al destino de conver­
tirse en escenario de la competencia entre Potencias
extrañas que traten de asegurar su influencia sobre
el país.

65. Se ha dicho que el Secretario General, que es quien
ha de poner en práctica las decisiones de las Naciones
Unidas, habrá necesariamet\te de desempeñar esta
tarea en forma que favorezca a los intereses de un
grupo de Estados y en detr.im~mtode los demás. Posi­
blemente tal opinión expresa el concepto dogmático,
y un tanto anticuado, de la doctrina comunibta de la
lucha de clases. Sin embargo, considero que la ayuda
prestada colectivamente a la Rep1iblica del Congo, den­
tro del marco de las Naciones Unidas, está en plena
armonía con el principio de la coexistencia pacffica,
que con tanta frecuencia y tan gran elocuencia ha de,.
fendido el jefe del Gobierno soviético.

66. Cuando el Gobierno de Suecia accedi6 a la peti­
ci6n del Secretario General, para que se enviasen
tropas suecas, bas6 su decisi6n, entre otras cosas, en
la informaci6n que recibi6 sobre los derechos y de­
beres de tales tropas y sobre las tareas 'que se les
encomendarían. La Fuerza de las Naciones Unidas
habría de ser estacionada en el Congo a petici6n del
Gobierno de dicho país. La Fuerza estaría bajo el
mando exclusivo de las Naciones Unidas, y no se le
permitiría que se convirtiese en parte en ningl1n con­
flicto de carácter interno. La operaci6n de las Nacio­
nes Unidas quedaría separada y diferenciada de las
actividades de cualquiera de las autoridades de carác­
ter naoional. El Secretario General se ha referido
también a los principios anteriormente establecidos
que rigieron en otros casos a las fuerzas internacio­
nales al servicio de las Naciones Unidas. Las unidades
internacionales no debían ser utilizadas para imponer
determinadas soluciones polfticas de los problemas
existentes ni para influir en el equilibrio polftico de­
cisivo para lograr tal soluci6n. Las indicadas unidades
solamente podrían actuar en defensa propia. Los sol­
dados que habrían de llevar a cabo la operaci6n no
habrían de tomar jamás la iniciativa en el empleo de
la fuerza armada, pero podrían responder con la fuerza
a un ataque armado, incluyéndose en el concepto la
tentativa de utilizar la fuerza para hacerles retirarse
de posiciones ocupadasbajo órdenes de sucomandante.
En conjunto, no se trataba de una fuerza militar des­
tinada al combate, sino de una fuerza de policía con
deberes semejantes a los desempeñados por las fuer-
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poner fin a dichos ensayos. No sólo serra tal acuerdo
de gran importancia en sí mismo, sino que constitui­
rla tamb1~nun poderoso incentiv~parague las grandes
potencins concertasen un convenio sobre la producciÓn
de materiales nucleares y sobre las armas de tipo
corriente. Sin duda, para que posea la efectividad de­
seada, al convenio que concierten los tres Estados
deben adherirse los demás.

72. Deseo seftalar también la interesante propuesta
presentada recientemente por los Estados Unidos con
respecto a la suspensiÓn de la producciÓn de mate­
riales escindibles destinados a la fabricaciÓn de ar­
mas. En su discurso ante la Asamblea el Presidente
Eisenhower declaró 10 siguiente:

"8i la URSS acepta poner fin a la producciÓn de
materiales fisibles para la fabricaciÓn de armas,
algunas de las instalaciones de producciÓn podrran
clausurarse sin demora. Los Estados Unidos esta­
rían dispuestos a cerrar tantas fábricas productoras
de materiales fisibles como la UniÓn Soviética, una
a una, bajo inspección y verificaciÓn internacional."
[868a. sesión, párr. 71.]

73. El establecimiento el afto pasado del Comité de
Desarme de las Diez Potencias, como Órgano encar­
gado de seguir realizando esfuerzos continuados con
el fin de resolver los muchos y espinosos problemas
del desarme, no ha dejado de ser beneficioso. En junio
11ltimo las grandes Potencias representadas en el Co­
mité ofrecieron nuevas versiones de sus respectivos
programas y con ello contribuyeron a aclarar las di­
ferencias existentes entre los mismos, diferencias
quo, dicho sea de paso, son muy considerable~f' El Go­
bierno de la UniÓn Soviética presentó un programare­
visado [A/4505] el dCa 23 de septiembre de 1960. El
estudio de los programas nos permite ver que también
muestran ciertos puntos de coincidencia, que son cier­
tamente significativos.

74. Entre los puntos del programa que· parecen co­
rresponderse menciono los tres siguientes, y me per­
mito citar al representante del Canadá en el Comité
de las Diez Potencias:

"i) El desarme ha de efectuarse por etapas;
"11) Ningdn Estado o grupo de Estados debe con­

seguir en ninguna etapa del desarme superioridad
militar sobre los demás Estados;

"i11) Las medidas adoptadas para efectuar el des­
arme deben equilibrarse, como por ejemplo, las me­
didas que se totnen para reducir las armas nucleares
y las tomadas para la reducciÓn de los ar.mamentos
de tipo corriente.nY

Segdn el representante del Canadá en el Comité de las
Diez Potencias, estos tres principios,fueron aceptados
en su totalidad por los representantes presentes en el
Comité.

75. En espeoial, deseo poner de relieve la importancia
que tiene el segundo principio. La reducciÓn de arma­
mentos debe efectuarse en forma tal que no perturbe
el equilibrio del poderro militar existente entre los
oponentes potenciales. Esto constituye una de las prin­
cipales dificultades, pero seguramente no habrra de
ser técnicamente imposible asegurar, cuando se re­
dacte el plan, que ninguna de las partes resulte favo­
recida a causa del orden en que vaya efectuándose el
élesarme.
--:----

9.1 Véase Conference of the Ten-Nation Committee on Disarmamenty J •
erbaUm recom, 46th meeting.

76. El Gobierno de Suecia cree que el progreso hacia
el objetivo comt1n - el desarme general y completo
bajo efectivo control internacional- podríafacilit3.rse
apartando la polftica de los estudios preparatorios
que, en todo caso, son de carácter esencial. Todos
sabemos que cada paso imloortante que se dé hacia la
meta requiere un acto de voluntad polftica, una deci­
si6n de carácter politico. Pero tras muchos años de
debatir la cuestiÓn del desarme en diferentes Órganos
no parece que sea necesario dedicar mucho más tiempo
a los debates generales sobre el conjunto de las cues­
tiones, mientras no se haya examinado y aclarado por
los expertos un grupo de problemas de naturalezaesen­
cialmente técnica. Diversos oradores que me han pre­
cedido en el debate han insistido en esta misma opini6n.

77. Los tres programas presentados en el afto en
curso por los Gobiernos del Reino Unido, de la UniÓn
Soviética y de los Estados Unidos, respectiva mente,
indican la conveniencia de convocar una conferencia
general de desarme cuando se llegue a una determi­
nada etapa de las deliberaciones en el seno del Órgano
correspondiente. Pero si ha de haber alguna posibi­
lidad de llegar a resultados positivos en una confe­
rencia como la indicada, dentro de un ti~mpo razo­
nable, es necesario que los expertos realicenprofundos
estudios antes de que se convoque a esa conferencia.
El Gobierno de Suecia cree conveniente que la Asam­
blea dé directivas del tipo indicado al Comité de las
Diez Potencias a fin de que se logre organizar racio­
nalmente los trabajos. No parece que sean insuperables
los obstáculos que se oponen a un acuerdo relativo-al
establecimiento de grupos de expertos, encomendando
a cada uno la tarea de examinar un problema concreto
e importante en la esfera del desarme.

78. Mis argumentos fueron expuestos también en el
pasado año por el representante de Francia Sr. Jules
Moch, quien el 22 de octubre de 1959 declar6 en la
Primera ComisiÓn:

"Remitámoslo todo a la ComisiÓn de Ginebra. Re­
cordemos también, sin insistir demasiado en las
decepciones del pasado, el valor de la labor de los
expertos. Ya, en 1957 sugerr en Londres que enco­
mendáramos a grupos de expertos el estudiotécnico
de problemas delimitados. El afto pasado, en esta
misma ComisiÓn, propuse que se aplicara ese pro­
cedimiento a la prev'enci6n de los ataques por sor­
presa, a la suspensi6n de la producciÓn de mate­
riales frsUes con f~es militares, al estudio de los
presupuestos de defensa, a la reducciÓn de los efec­
tivos y de los armamentos, a la utilizaci6n del es­
pacio ultraterrestre y a los métodos de control de
cada una de esas medidas."y

79. Las cuestiones que el Sr. Jules Moch" desea se
remitan a grupos de expertos para su consideración,
y que acabamos de mencionar como ejemplo, figuran
también en el programa del Reino Unido de marzo de
1960 como cuestiones que deben examinarse durante
la primera etapa del desarme. En el programa del
Reino Unido se aftade como tema de consideraci6n "la
estructura de un organismo internacional encargado
de preservar la paz en un mundo desarmado", pro­
blema que, a mi parecer, <Jebe figurar más bien en
una etapa posterior. El programa soviético propone
realizar durante la primera etapa un estudio com6n
de ciertas cuestiones, esto es, de medidas que deben

y Declaración formulada en la 1030a. sesióndela Primera Comisi6n.
cuyas actas s6~o se publican en forma resumida.
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ponerse en práctica durante la segunda etapa y que
se refieren a la suspensión de laproducción de armas
nucleares, químicas y biológicas, asf como a la des­
trucción de los depósitos de tales armas. En el pro­
grama de los Estados Unidos se dice que" en el eurso
de la negociación del tratado de desarme, el Comité
de las Diez Potencias debe disponer lo conveniente
para llevar a cabo estudios técnicos necesariOSI des­
tinados a estableC':er disposiciones efectiva.s de control
en relación con las medidas que han de ponelrse en
práctica en el programa. Estos estudios dElben ofrecer
una base sattsfactoda para proceder a poner enprác­
tica en el momento oportuno las medidas estudiadas.
Se dice también que entre los estudios inicial(~s debe
figurar el examen técnico de las medidas necesarias
para controlar, reducir y eliminar las categorías, es­
tablecidas de mutuo acuerdo, de los sistemas de trans­
porte de cargas nucleares, que comprenden proyec­
tiles, aviones, barcos de superficie, submarinos y
artillería. En el programa de los Estados Unidos se
recomienda también que se lleve a cabo un estudio del
sistema de control necesario para suspender la pro­
ducción de materiales escindibles.

80. Por tanto, en los programas existentes presen­
tados por el Oeste yel Este se expresa ya la necesidad
de estudios realizados por expertos sobre determi­
nados problemas. No serfa diffcil mencionar otros
problemas semejantes.

81. Ambas partes sugieren que se establezca una or­
ganización de control que fiscalice el cumplimiento de
las diversas medidas encaminadas a la reducción de
las defensas militares. En los programas se trata del
problema conjunto del control solamente en términos
generales, pero podría remitirse perfectamente a un
grupo especial de expertos.

82. El concepto de los artefactos portadores de armas
nucleares desempeña un importante papel en los pro­
gramas de ambas partes. La idea de eliminar de ma­
nera efectiva e indirecta las armas nucleares mediante
la eliminación de los instrumentos portadores de car­
gas nucleares, fue originalmente francesa. Debe ha­
cerse un estudio para determinar qué categorfas de
vehículos, de artillería~ etc. deben clasificarse como
portadores de armas nucleares. Aeste respecto surge
la cuestión de hasta qué punto la prohibición o la eli­
minación del uso de los instrumentos portadores de
armas nucleares constituye un método enteramente
nuevo de examinar la cuestión del desarme. Parece
que en este sector hay gran necesidad de que un grupo
de expertos proceda a un examen más detenido de la
cuestión.

83. Como he indicado anteriormente, en ambos pro­
gramas habrfa de llevarse a cabo gradualmente el des­
arme en tres etapas. Segt1n la propuesta presentada
por el Este, la primera etapa debe realizarse en un
perfodo de 12 a 18 meses, en tanto que en las pro­
puestas de ambas partes no se ha fijado plazo para la
primera etapa de la propuesta del Occidente, ni para
la segunda y la tercera etapas. Sin embargo, ambas
propuestas insisten en que todas las medidas refe­
rentes al desarme deben ponerse en práctica dentro
de plazos concretamente definidos.

84. La fijación del plazo de ejecución de las diversas
medidas de desarme es de la mayor importanciacuando
se pretende evaluar el significado de un programa. En
realidad, apenas podrían compararse los programas
propuestos, si no se los elaborase en forma tal que

se refieran a los mismos períodos de tiempo. El Co....
mité de las Diez Potencias debe dar directivas a los
diversos grupos de expertos sobre este punto, aunque,
naturalmente, sin anticipar cuál ha de ser suposición
final respecto a la cuestión. El dar las referidas orien­
taciones supone una decisión de carácter polltico, pero
se trata de una decisión que l1nicamente pretende ser­
vir com'o hipótesis de trabajo para los estudios téc­
nicos. Si, por ejemplo, se fija para la primera etapa
un perfodo de cinco años, la tarea del grupo de ex­
pertos habrá de determinar qué decisiones pueden
adoptarse y qué medidas efectivas pueden tomarse en
el curso de cinco años.
85. Por tanto, sugiero que el Comité de las Diez Po­
tencias, quizás algo modificado en su composición y
encul'l.drado dentro de las Naciones Unidas, comience
sus deliberaciones procurando organizar los trabajos
en forma tal que se abran perspectivas de obtener re­
sultados tan rápidamente como sea posible. Con la
ayuda de la Secretaría de las Naciones Unidas, el Co­
mité de las Diez Potencias deberfa elegir consecuen­
temente, dentro del conjunto de los problemas del des­
arme, aquellas cuestiones de carácter preparatorio
que puedan y deban ser examinadas ventajosamente
por los expertos sin que se pierda de vis~a la meta
final. Ha de ponerse de relieve que el método de tra­
bajo sugerido tiene por objeto acelerar ynopostergar
loa resultados. En consecuencia, al mismo tiempo de­
beria trabajar un m1mero de grupos de expertos rela­
tivamente alto, y presentar informes al grupo prin­
cipal. Entre los expertos podríanfigurar perfectamente
personas que no pertenezcan a ninguno de los parses
represen.tados en el Comité de las Diez Potencias.

86. El procedimiento propuesto puede dar lugar aob­
jeciones en el sentido de que las dificultades que hallen
los expertos para ponerse de acuerdo en las conclu­
siones, puedan aplazar la terminación de los diversos
estudios. Naturalmente, es de esperar que en ocasiones
los expertos adopten actitudes pollticas y por tanto
los grupos de expertos puedan verse afectados por los
ant&gonismos pollticos. Sin duda ello es posible, pero
el procedimiento que he recomendado habrfa de con­
ducir, no obstante, a resultados mejores que los que
podrfan obtenerse si el" órgano central hubiera de con­
siderar directamente la multitud de problemas téc-
nicos que se plantean. '
87. El Primer Ministro del Reino UnidQ terminó su
discurso en la Asamblea, hace varios días [877a. se­
sión], observando que, segdn su experiencia, en todos
los asuntos humanos hay peligros tanto en el pesi­
mismo excesivo como en el demasiado optimismo. Tal
como se presenta hoy la situación, no creo que haya
peligro alguno de que los representantes reunidos en
la Asaniblea cedan a un optimismo excesivo. Sin duda,
el Sr. Macmillan deseaba sobre todo estimularnos a
que evi.tásemos un grado exagerado de pesimismo.
Ciertamente, me parece natural que, como hipótesis
de trabajo, los Miembros de las Naciones Unidas par­
tan de la idea de que, a pesar de sus tremendas difi­
cultades, el problema del desarme no figura entre los
problemas insolubles. Sin duda es ésta la opinión en
que se basa la resolución [1378 (XIV)] que la Asam­
blea aprobó el año pasado.

El Sr. Bo1and (Irlanda) vuelve a ocupar la. Presiden­
cia.

88. Sir Claude COREA (Ceilán) (traducido del inglés):
En esta etapa del debate general, tras la amplia dis­
cusión que hemos tenido, me atrevo, no sin cierla re-
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nuenciat a formular algwlas observaciones en nombre
de la delegación de Ceiláln acerca de sólo unos cuantos
problemas muntliales qut~ a todos nos afectan vital­
mente. Nuestro program3~de trabajo es muy extenso.
Contiene temas sobre cueistiones importantes y funda­
mentales que guardan rel\ación con la paz y la segu­
ridad mundiales y con 'el bltenestar político, económico
y social de todos los pue'blos representados aquí en
esta Asamblea General. Desearía referirme a la ma­
yorra de ellas, pero me abstendré de hacerlo, pues me
doy cuenta del gran volumen de trabajo que a1in tien'J
por hacer esta Asamblea y de la urgente necesidad de
empezar a acometerlo en las sesiones plenarias yen
las Comisiones a la mayor brevedad posible.

89. Permi'taseme, sin embargo, que haga un breve
paréntesis para hablar a esta Asamblea de un aconte­
cimiento interno que es también de interés y signüi­
cación internacional. En septiembre del año pasado, y
en circunstancias trágicas, perdimos en Ceilán a un
gran dirigente, y el país atravesó momentos difíciles
e inciertos durante un breve perrodo~ pero en julio de
este año se celebró una elección generli.l sobre la mis­
ma base en que se apoyan nuestras elecciones parla­
mentarias desde 1931, es decir, sobre la base del su­
fragio universal. La elección tu,vo el feliz desenlace
de que un partido poli'tico surgió como partido diri­
gente, con una fuerte mayorra. El jefe de este partido
era una dama, la Sra. Sirimavo Bandaranaike, aquien
se le dio el encargo de formar gobierno. Asr lo hizo,
siendo la primera mujer del mundo que pasó a desem­
peñar el cargo de Primer Ministro. Nos enorgullece­
mos como es natural de esta distinción 1inica y estoy
seguro de que el mundo se alegrará de saber, parti­
cularmente en este momento, que podemos contar con
una era de estabilidad polftica y con la sabia dirección
de un Primer Ministro que t teniendo la capacidad ne­
cesaria para ello t se ha propuesto unir a nuestros
pueblos y lograr su bienestar político, económico y
social, y que además mantendrá estrechas y amistosas
relaciones con todos los parses. Sé que la Sra. Banda­
ranaike contaba con asistir a este perrodo de sesiones,
pero desgraciadamente no ha podido librarse de pro­
blemas urgentes y apremiantes que requieren supre­
sencia,.en el pars, ya que acaba de asumir las respon­
sabilidades de su cargo. Ella desea que eX1>rese a esta
Asamblea su profundo pesar por no poder estar aquí
con todos nosotros t y suesperanzadecompartirnues­
tra labor en el porvel1jr, y me encarga también que
transmita sus saludos y buenos deseos por el éxito de
los trabajos de esta Asamblea.

90. Permftaseme referirme ahora a Unos cuantos
problemas especrficos que han reclamado la atención
especial de esta Asamblea. En primer lugar t desearía
formular sólo unas observaciones acerca de la cuestión
del Congo, para tratar de aclarar la posición de las
Naciones Unidas, habida cuenta de los hechos perti­
nentes. No es necesario tratar a fondo esta cuestión
ahora, puesto que es uno de los temas de nuestro pro­
grama. Hasta el examen de diciha cuestión en el cuarto
perfodo extraordinario de sesioneo de emergencia de
la Asamblea General el 17 de septiembre de 1960, el
asunto fue diS'cütido por- el Consejo de Seguridad t cu­
yas docisiones se consignanentres resoluciones apro­
badas unánimemente el 14 y el 22 de julio y el 9 de
agosto de 1960 M. Estas decisiones no han sido criti­
cadas ni impugnadas sobre la base de que adolezcan

2J Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, 150 año, Suplemento de
1!!,lio. agosto y septiembre de 1960. documentos SI4387. S/4405 YS14426.

de alg1in defecto para hacer frente a la situación, tal
como ésta surgió primeramente y tal como fue evolu­
cionando durante ese período. Creo necesario señalar
que la propia Unión Soviética, que apoyó la posición
adoptada en estas resoluciones, no ha impugnado en
ning1in momento las medidas tomadas por el Consejo
de Seguridad, y en cambio ha admitido que las dispo­
siciones adoptadas por el Consejo de Seguridad eran
correctas y apropiadas al caso. El acierto de las de­
cisiones del Consejo de Seguridadha sido testimoniado
también por el voto convincente de la Asamblea Ge­
neral en su cuarto período extraordinario de sesiones
de emergencia" voto que confirmó esas decisiones al
aprobar la res.Dlución 1474 (ES-IV), cuyo texto inicial
fue presentado por todos los Estados africanos y di­
versos Estados asiáticos. Citaré ahora el plÍrrafo 1
de la parte dispositiva de esa resolución:

"Apoya íntegramente las resoluciones del Consejo
de Seguridad del 14 y 22 de julio Y 9 de agosto de
1960".

En ese período de sesiones la Asamblea General apro­
bó también la forma en que el Secretario General dio
cumplimiento a las resoluciones del Consejo de Segu­
ridad. Cito el párrafo 2 de la parte dispositiva de la
misma resolución:

iiPide al Secretario General que continde adoptando
enérgicas medidas de conformidad con 10 previsto
en las mencionadas resoluciones••• "

Con ello quedan expuestos los hechos relativos a la
actuación del Consejo de Seguridad.
91. La situación que reina en el Congo distaa1in mu­
cho de ser satisfactoria, y a nosotros nos corresponde
adoptar las nuevas medidas que sean necesarias para
la pronta restauración y funcionamiento de un gobierno
estable que garantice la seguridad t el imperio de la
ley y el orden t y mantenga la unidad y la integridad
territorial de la Repdblica del Congo. En su 'cuarto
período extraordinario de sesiones de emergencia la
Asamblea General pidió que se nombrara un comité
de buenos oficios. E,spero que sea nombrado pronto.

92. El Secretario General, personalmente t ha sido
objeto de crfticas, alegándose que ha demostrado par­
cialidad o prejuicios al dar cumplimiento a las deci­
siones del Consejo de Seguridad. No creemos, salvo
en 10 que respecta a algunos errores de criterio, que
no haya puesto en práctica honradamente esas deci­
siones. Estamos convencidos de su. buena fe. Cono­
cramos sus opiniones acerca de la libertad e indepen­
dencia de los pueblos dependientes, asr como la labor
que ha desarrollado al respecto, y sabemos que ha
trabajado tenazmente y con admirable consagración a
su deber para dar cumplimiento a las décisiones del
Consejo de Seguridad con respecto al Congo. Cabe ad­
vertir que, siempre que le ha asaltado alguna duda, el
Sr. Hammarskjold no ha vacilado en acudir al Consejo
de Seguridad, como por ejemplo cuando, al tratar de
enviar la fuerza de las Naciones Unidas ala provincia
de Katanga, encontró resistencia y estim6 que no debra
abrirse paso mediante el uso de lafuerza. A su juicio,
esto le estaba vedado en virtud de los principios que
habían inspirado la formación de la Fuerza de las Na­
ciones Unidas, principios que se habran seguido en op~­
raciones anteriores y que habían sido aprobados por
el Consejo de Seguridad en lo que respecta al Corigo.
Por lo tanto t el Secretario General hizo lo 'Cinico que
pod!a hacer en caso de duda. Regresó a Nueva York y
planteó ,el caso al Consejo de Seguridad•
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93. La resoluci6n del Consejo del 9 de agosto de 1960
es bien conocida. Se autoriz6 a la Fuerza de las Na­
ciones Unidas a entrar en la provincia de Katanga,
con orden de no inmiscuirse en los conflictos internos
del Congo, ya fuesen constitucionales o de otra índole.
En esa mism" ocasi6n, y habiendo estudiado su in­
forme.QIi el Consejo de Seguridad aprob6 la actitud y
las medidas del Secretario General.

94. No podemos desconocer el hecho de que, al poner
en práctica el Secretario General las resoluciones del
Consejo, había de adoptar medidas que podían suscitar
sinceras divergencias de opini6n. A...gunos podrran es­
timar 'que cierta situaci6n, que ya existía o que se
había suscitado stibitamente en el curso de estas ope~
raciones, debra haber sido resuelta en una forma,
mientras que otros podrían opinar que debía haberse
o1;>rado de otro modo.' Algunos pueden llegar incluso al
extremo de creer que la polftica adoptada por el Se­
cretario General denotaba una actitud parcial o arbi­
traria. Yo mismo dije en el Consejo de Seguridad que
ciertos actos del Secretario General parecían obe­
decer, en mi opini6n, a errores de apreciaci6n, pero
no creemos que se debieran a ninguna actitudparcial.
Asimismo, hemos de reconocer que les errores de
esta índole son inevitables en una situaci6n de la mag­
nitud y complejidad que ha llegado a revestir la situa­
ci6n del Congo. Yo incluso diría que las propias reso­
luciones del Consejo de Seguridad bien podrran haber
sido mucho más claras y precisas.

95. Confiamos que la Uni6n Soviéticaestará dispuesta
a comprender este punto y que seguirá teniendo la
confianza que tema en el Secretario General. Sin duda
fue la pérdida de confianza de la Uni6n Soviética la
que indujo al Presidente de su Consejo déMinistros
a sugerir la supresi6n del cargo de Secretario General
y su substituci6n por un triunvirato o colegio de tres
personas que representaran a las Potencias occiden­
tales, a las orientales ya las neutrales. Sentimos no
poder aceptar esa sugesti6n. En primer lugar, su acep­
taci6n exigiría que se enmendase la Carta de las Na­
ciones Unidas, y ya sabemos cuan enérgicamente se
opone la Uni6n Soviética a tal revisi6n. El añ~ pasado,
cuando mi delegaci6n propuso revisar la Carta para
resolver lo que podría calificarse de una cuesti6n me­
ramente técnica - a fin de poder aumentar el n11mero
de miembros del Consejo Econ6mico y Socip.-l - el
representante de la Uni6n Soviética se opuso aello en
el curso de un debate de la Comisi6n Polftica Especial.
Cito un pasaje del texto oficial del acta de esa Comi­
si6n, del 14 de octubre de 1959:

"El Sr. Sobolev lamenta que no haya todavía en la
Asamblea la armonía indispensable para la revisi6n
de la Carta. La principal raz6n de ello se debe a la
ausencia de los representantes leg:l'timos del pueblo
chJ,no en las Naciones Unidas•••"1/

96. La misma raz6n subsiste todavía. ¿C6mo puede
entonce,s esperar la Uni6n Soviética que se lleve a la
práctica su propuesta sin una revisi6n de la Carta,
especialmente cuando esa propuesta se refiere a un
aspecto importante que afecta a la estructura de la
Organizaci6n tal como está fijada en la Carta? Pres­
cindiendo por completo de esto, nosotros opinamos que
la creaci6n de un triunvirato que reemplace al :secre­
tario General no contribuirá en ningunaforma positiva

2/ Ibid" documento 8/4475.
11 Documentos Oficiales de la Asamblea General, decimocuarto pe­

ríodo de sesiones, Comisi6n Política Especial, 129a. sesi6n, párr. 5.

al mejor funcionamiento de las Naciones Unidas. El
colegio, o triunvirato - l1ámesele 10 que se quiera ­
compuesto en laforma sugerida, no podrCa, si al mismo
tiempo est~ amenazado de parálisis al concederse a
cada miembro el derecho de veto, ejercer una acci6n
eficaz o rápida, ni desempeftar las funciones que, como
sucesor del Secrei:ario General, habría de desempeftar
en virtud de la Carta. Para que la Secretaría pueda
mantener la imparcialidad de las Naciones Unidas en
la guerra fría y servir los intereses de la paz, tiene
que permanecer al margen y obrar independientemente
de las presiones de esa guerra; tiene también que hacer
las veces de amortiguador, así como de puente, entre
los grupos que intervienen en la guerra frra, El 6rgano
prevIsto en la propuesta soviética tendrra mucho de
hechura de la guerra frra,para que pudiera funcionar
con cierto grado de independencia, incluso en el caso
de que llegara a funcionar.

97. A nuestro juicio, la abolici6n del cargo de Secre­
tario General debilitarra considerablemente la posi­
ci6n de las Naciones Unidas y pondría en peligro su
porvenir. Por supuesto, no dejamos de percatarnos del
daño que pc>drra acarreal' la pérdida de confianza en el
Secretario General por parte de algt1n grupo de grandes
Potencias o de cualquier otro sector importante de
opini6n. Confiamos, pues, que en interés de las pro­
pias Naciones Unidas se examinará más detenidamente
este asunto. .

98. Deseo ahora dedicar unos minutos a un temaque,
a juicio de mi delegaci6n, reviste considerable impor­
tancia en la esfera internacional. Me refiero al tema
que figura en el programa del actual perrodo de se­
siones de la Asamblea sobre la cuesti6n de Argelia.
La posici6n de mi Gobierno con respecto a la situaci6n
que impera en Argelia no admite ninguna ambigüedad
ni equívoco. Su polftica ha sido claramente enunciada
en diversas ocasiones. Siempre hemos sostenido el
derecho de los pueblos a la libre determinaci6n. Si
esa libre determinaci6n puede lograrse por medios
pacíficos, basados en la negociaci6n y en los principios
del arreglo pacífico de las controversias, nadie se
alegrará más que nosotros. Desgraciadamente, hace
ya seis aftos que dura la lucha del pueblo argelino en
forma que s610 puede calificarse de trágica, debido a
los sufrimientos que ha ocasionado a un pueblo que
combate, con gran desventaj~, por su libertad e inde­
pendencia. Desde 1955, la Asamblea General ha venido
incluyendo la cuesti6n de Argelia en el programa de
cada uno de sus perrodos ordinarios de sesiones.

99. En el undécimo y en el duodécimo la Asamblea
aprob6 por unanimid..'\d resoluciones [1012 (Xl) y 11-84
(XII)] que expresaban la inquietud de las Naciones Uni­
das ante la prosecusi6n del conflict,o de Argelia y que
encarecran que se llegase a una soluci6n del problema
basada en los principios de la Carta de las Naciones
Unidas. En el decimotercer perrodo de sesiones, ypor
un solo voto, la Asamblea dej~ de aprobar un proyecto
de resoluci6n [A/4075, párr. 4] que reconocra el de­
recho del pueblo argelino a la independencia y mani­
festaba preocupaci6n ante la continuaci6n de la guerra
en Argelia, como situaci6n que hacra peligrar la paz
y la segurida.d internacionales; dicho proyecto enca­
recra que se entablasen negociaciones entre las dos
partes interesadas, con miras a lograr una soluci6n
conforme a nuestra Carta. El recuerdo de 10 ocurrido
en el decimocuarto perrodo de sesiones en relaci6n
con este asunto está a4n demasiado fresco en nuestra
memoria para que haya que repetirlo. Los trágicos
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venir .- procUi'Rndo apartarlo de tm.a senda que entraña
la negaci6n de la libertad y la imposición de la injus­
ticia a un pueblo cuyo duico crimen es el amor a su
tier:ra natal, un pueblo que estaba y aOO está dispuesto
a discutir y negociar un arreglo honorable. Si Francia
no puede o no quiere entrar en negociaciones, since­
ramente eElperamos que la Asamblea, en el actual pe­
rfodo de sesiones, p "}abará por hacer honor a respon­
sabilidades y obrará de modo que se ponga término a
la in1ítil, trágica e insensata pérdida de vidas que ha
ocasionado la guerra de Argelia en los 11ltimos cinco
años. Ha llegado el momento de resolver definitiva­
mente este problema. Ni podemos, ni debemos apla­
zarlo por más tiempo. Mi delegación apoyará cual­
quier medida que las Naciones Unidas estimen oportuno
adoptar para acabar con el derramamiento de sangre
en Argelia y asegurar al pueblo de ese pafs una opor­
nidad libre y sin trabas de decidir por sr mismo la
clase de gobierno que desea instaurar y bajo el cual
desea vivir. Asr entendemos nosotros el derecho de
libre determinación y as! debe ser la libre determi­
naci6n prometida a ese pueblo por el propio general
de Gaulle. Si dicho pueblo se pronuncia en favor de la
independencia, séale concedida. Ese es su derecho y
nadie puede negárselo.

103. Ahora desearfa pronunciar unas palabras sobre
un tema de gran importanciaque figura en el programa
y que mi delegación se propone examinar más deteni­
damente cuando sea discutido en sesiones plenarias o
en comisión. Me refiero a la cuestión de la indepen­
dencia de todos los pafses coloniales y dependientes.
De momento basta con que diga que mi Gobierno se
opone de lleno a la continuación del colonialismo, inl?­
titución que resulta anacrónica~nplena mitad del siglo
XX y con la que hayque acabar. Se trata de un sistema
que repugna a nuestros conceptos de la libertad y de
los derechos fundamentales de los seres humanos. Hay
sin duda Potencias coloniales que hacen mucho para
mejorar las condiciones de los pueblos dependientes.
Tales consideraciones humanitarias merecen nuestro
aplauso, y esperamos sinceramente que s610 repre­
senten etapas prelim~naresa la emancipación total de
estos pueblos. Encarecemos, pues, que se adopten me­
didas urgentes para liberar a todo el mundo, de modo
que cuando nos refiramos al mundo libre aludamos a
una realidad.

104. Por bueno que sea un gobierno colonial y por
mucho que contribuya a mejorar la suerte de los pue­
blos dependientes, nada justifica que perdure el sis­
tema de dominación colonial. Un buen gobierno no
puede reemplazar jamás al gobierno propio. Nos com­
place ver a este respecto que muy recientemente han
pasado del colonialismo a la libertad y a la indepen­
dencia nada, menos que 15 pafses, yqueéstos han sido
admitidos en las Naciones Unidas como Estados sobe­
ranos e independientes. Todos les hemos felicitado y
les hemos deseado buen éxito. La actual Asamblea,
que muy acertadamente ha calificado el Sr. Presidente
de "Asamblea de la humanidad", será siempre recor­
dada por este acontecimiento sin par. Cuando se es­
criba la historia de las Naciones Unidas, habrá un
capítulo relativo a este singular suceso: el reconoci­
miento de la libertad de tantas países, que en su ma­
yor parte proceden del continente de Africa..
105. Apoyamos, pues, de lleno la declaración que pro­
pugna la abolición del colonialismo [A/4502], ypedimos
que se libere de toda forma de dominaci6n colonial a
todos 10l? pueblos dependientes.

sucesos de Argelia siguen causando honda preooupa.­
ción a mi Gobierno. Ese conflicto armado, que ha dado
lugar a que hayá de mantenerse en Argelia, en pie de
combate, a la casi totalidad del ejército francés, y que
ha desplazado a más de un millón de civiles argelinos,
contin'lia amargando las relaciones internacionales y
haciendo que aumente la tirantez internacional.

100. En nuestra opinión, habida cuenta del vasto fer­
mento que se manifiesta actualmente en el continente
africano, todo nuevo retraso de una solución de este
problema entraña un grave peligro para la paz del
mundo. Cuando el general de Gaulle subió al poder en
1958, lo hizo en circUnstancias que nos indujeron a
creer que se avecinaba una solución rápida y satis­
factoria de la cuesti6n de Argelia. A~ogimos compla­
cidos las declaraciones que formvJó y aguardamos es­
peranzados a que se cumplieran sus promesa~. Han
transcurrido dos años y la lucha en Argelia prosigue
con vigor no mitigado. Sin embargo, no ha mucho que
nos sentimos alentados por lo que parecfa ser una
perspectiva constructiva de conversaciones entre el
Gobierno francés y los representantes del Movimiento
de Liberación Nacional de Argelia. El general de
Gaulle, Presidente de la Rep11blica Francesa, dijo en
su discurso a la nación del 14 de junio de 1960:

"Sobre todo, ya no se discute en ningunaparte que
la libre determinación de los argelinos pa.ra decidir
su destino es el tinico desenlace posible de esta tra­
gedia compleja y penosa.

"A este respecto, queda entendido que la elecci6n
será completamente libre••• "

101. Eran palabras alentadoras, palabras propias de
un estadista, emanadas de un fuente de tanto peso y
autoridad. Por eso fue mayor nuestro desencanto
cuando el capítulo que tan auspiciosamente se habfa
iniciado terminó de modo lamentable y estéril, sobre
todo atendida la circunstancia de que las cuestiones
que entraban en juego eran tan decisivas para la paz
y la seguridad no sólo de Africa sino del mundo entero.
Lamentamos el fracaso de la reuni6n de Melun, cele­
brada en junio de 1960, a la cual enviaron delegados
los argelinos. El Gobierno de Francia debe reconocer
la necesidad perentoria que existe de negociar con el
'duico órgano argelino que puede hablar en nombre del
pueblo argelino: el Frente de Liberación Nacional.

102. En el mismo discurso ya citado, el Presidente
de Francia declar6: "No hay polftica válida si no tiene
en cuenta las realidades". ¿Cuáles son, estas reali­
dades? Una guerra que no puede terminar y que no
terminará más que con el triunfo de las aspiraciones
del pueblo argelino a su libertad polftica. Esa es una
realidad. La voluntad inexorable de un pueblo que as­
pira a la libertad no puede destruirse con armas. Esta
es una realidad. Francia ha de tener en cuenta las
realidades de mediados del siglo XX, particularmente
las realidades de lo que está ocurriendo en el conti­
nente de Africa, y ha de seguir en Argelia una polftica
que sea digna no sólo de los ideales que dio al mundo
la revolución francesa, sino digna también de las rea­
lidades de la liberación polftica contemporánea. La
mayoría del pueblo francés, especialmente los inte­
lectuales, ha reconocido estas realidades. No es que
estas personas amen menos a Francia, sino que pre­
valece en ellas la pasión por la libertad y por la con­
ducta honorable. Han tenido valor suficiente para
tratar de ,salvar a Francia - el pars que aman, el pars
de un pasado glorioso y que puede tener un gran por-
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106. Cuando nos reunimos el año pasado con motivo
del decimocuarto período de sesiones de la Asamblea
General, el ambiente parecía ser propicio. La tirantez
internacional disminuía ostensiblemente; mejoraba el
clima internacional y los cielos empezaban a verse
libres de los nubarrones que a comienzos del año se
habían concentrado amenazadoramente. Las grandes
Potencias instituyeron de consuno un nuevo comité de
desarme de diez Potencias, estableciendo así por vez
primera la paridad entre Oriente y Occidente, y supe­
rando con ello un obstáculo formidaLle que había im­
pedido, hasta ese momento, desde que fracasaron las
conversaciones de 1957, el funcionamiento de la Co­
misi6n de Desarme de ¡as Naciones Unidas e imposi­
bilitado también toda deliberación conjunta sobre el
desarme. Incluso antes de ello, las Potencias nucleares
habían acordado reunirse para discutir una prohibici6n
de los ensayos atómicos, y sus deliberaciones empe­
zaban a dar resultados positivos. Por estas razones he
dicho que la escena internacional ofrecía síntomas de
mejoría.
107. Luego, en el mismo decimocuarto período de se­
siones, el Reino Unido, por mediación de su Ministro
de Relaciones Exteriores, Sr. Selwyn Lloyd, presentó
un plan concreto de desarme [A/C.1/820] ,al que sigui6
algunos d!~s más tarde otro plan de desarme que fue
presentado a la Asamblea General por el Presidente
del Consejo de Ministros de la Uni6n Soviética
[A/4219]. Los dos planes diferían en diversos aspec­
tos, pero ambos se basaban en el concepto del des­
arme general y completo. Antes de finalizar en ese
año el período de sesiones, la Asamblea General había
aprobado unánimemente una resoluci6n [1378 (XIV)]
en la que aceptaba el principio del desarme general
y completo tan convincentemente encarecido por el
Sr. Khrushchev cuando present6 su plan.
108. No fue eso todo. El Sr. Khrushchev so encontraba
aquí en el curso de una extensa visita a los Estados
Unidos, como huésped de honor del Presidente. Fue
bien recibido en todo el país; más tarde se reuni6 con
el Sr. Eisenhower en Washington, desde donde partió
con éste para conversar en paz y quietud en Camp
David, a fin de sonde'lr los problemas fundamentales
del mundo y tratar de encontrar el camino de la paz y
de la seguridad mundiales con l:Irmonía, buena voluntad
y justicia para todos. Se tuvo la impresi6n de que sus
conversaciones habían sido provechosas. Aparente­
mente ambos personajes se habían entendido mejor, y
en su comunicado común proclamaron a un mundo ex­
pectante que ambos coincidían en que las divergencias
internacionales deben resolverse mediante negocia­
ciones pacíficas y no por la guerra. Antes de abandonar
el pars, el Sr. Khrushchev invitó al Sr. Eisenhower a
que visitara la Unión Soviética, y el Sr. Eisenhower
aceptó. También se hicieron preparativos para cele­
brar una reunión en la cumbre a principios de 1960.
Tal era el ambiente internacional a fines de 1959 y si
me he referido en detalle a la reuni6n de estos dos
grandes hombres s610 lo he hecho para expresar la
ferviente y anhelante esperanza de que, aunque el pro­
yecto de resolución de las cinco Potenciq,s [A/L.317]
no fue aceptado recientemente en el actual período de
sesiones de la Asamblea General, estos dos grandes
hombres resolverán reunirse, porque sólo mediante
reuniones de esa clase podría inducirse el mismo am­
biente de 1959 en este momento en que tan ineUapeno

sables son la buena voluntad y la armonía.

109. A la sazón creímos que todo esto constituía un
~an éxitQ~ y el mundo dio un suspiro de alivio. Sabido

es que el propio Sr. Khrushchev hizo todo lo posible
en su país para preparar una buena acogida al
Sr. Eisenhower y propagar la idea de las relaciones
pacíficas entre ambos países. Desde luego, todos estos
hechos son conocidos. De repente y en forma inespe­
rada, como si cayera un rayo, sobrevino el incidente
del derribo en territorio soviético de un avión de reco­
nocimiento de los Estados Unidos. El Sr. Khrushchev
calific6 este vuelo de conducta pérfida. Consider6 que
todos sus esfuerzos para mejorar las relaciones entre
su país y los Estados Unidos habían sido seriamente
perjudicados, y desde ese momento se evapor6 toda
la buena voluntad que tan laboriosamente se había for­
jado y se deterioraron rápidamente las relaciones
entre ambos países. Todo ello dio por resultado que
fracasara en París la reuni6n en la cumbre incluso
antes de que empezara, y desde ese momento hasta
ahora ha ido aumentando la tirantez internacional hasta
el punto de que la perspectiva de paz es hoy verdade­
ramente lúgubre y sombría.

110. En este ambiente se ha iniciado el actual período
de sesiones de la Asamblea General. Este período de
sesiones difiere de todos los anteriores en que un gran
número de jefes de Estado han concurrido a él, además
de otros distinguidos dirigentes de muchos países. Sus
esfuerzos, cualesquiera que hayan sido, no parecen
haber traído ninguna mejora inmed.iata de la situaci6n.
Pero sí tenemos constancia de un esfuerzo real, al que
ya me he referido, que algunos de ellos hicieron sin
lograr que se celebrara la reuni6n que todos estima­
mos habría sido deseable en este momento, es decir,
que se reunieran los dos grandes dirigentes de los dos
países más poderosos del orbe y que trataran de revi­
vificar lo que ha dado en llamarse el espíritu de Camp
David. Sin embargo, esa oportunidad ya pas6. Los di­
rigentes, o la mayoría de ellos, se han ido, y nosotros
quedamos sumidos en la circundante lobreguez del
clima internacional de hoy, prosiguiendo abatidamente
nuestra tarea, con el espírituoprimido y la mente can­
sada. Pero no podemos cejar; no osamos cejar. Espe­
ramos, pues, emprender la labor que nos aguarda en
la creencia de que los fracasos son los pilares del
éxito y de que pronto será posible hallar la manera
de crear un ambiente mejor.

111. Mi delegaci6n opina que hay dos manera~ de pro­
seguir fructuO' 3 amente nuestros esfuerzos. Tengo pre­
sentes las dos cuestiones más importantes que influyen
de modo decisivo en la paz y la seguridad mundiales.
Me refiero a la necesidad de poner fin a la carrera
armamentista y al descontento y disgusto que rápida­
mente se extiende por todo el mundo, particularmente
por las regiones insuficientemente desarrolladas de
Asia, Mrica y Améric&. Latina, descontento que se
debe a la presencia del hambre y la necesidad, de la
ignorancia y las enfermedades, y a otros muchos de
los males socxales que aquejan a nuestra sociedad mo­
derna. Estos dos problemas, que suelen denominarse
del desarme y del desarrollo econ6mico, son los prin­
cipales con que tenemos que encararnos. Si yo fuese
un cínico, lo cual sería inexcusable dada la gravedad
de la situación actual, podría preguntarme si conduce
a algo pensar en el desarrollo económico, por impor­
tante que ello sea, cuando la perspectiva de la destruc­
ci6n completa de la humanidad es una posibilidad no
demasiado remota. Claro está que no debemos su­
cumbir a esta actitud derrotista. Hemos de seguir con­
fiando, implorando y trabajando activamente en pro de
una pronta soluci6n del problema del desarme.
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se trata del desarme, al parecer, es cosa que no corre
prisa. Desde que fracasaron las conversaciones de
Londres de 1957 sobre el desarme, no se hizo nada,
salvo acelerar el ritmo armamentista, hasta agosto
de 1959, época en que se decidió crear un nuevo COl=

mité de desarme; pero éste no se reuni6 por vez pri­
mera ha,sta marzo de 1960, yal cabo de pocos mese,s
dej6 de reunirse sin haber llegado a ninguna soluci6n.

117. Evidentemente, la tarea más importante que nos
aguarda es la de hallar los medios de detener la ca­
rIL'era de armamentos y eliminar el peligro de una
guerra nuclear. Esto, 16gicamente, no puede hacerse
mediHr>t.e una acci6n unilateral. Las naciones de todo
el mUüdo, y especialmente las Potencias nucleares,
deben realizar un esfuerzo sobrehumano para llegar
a un acuerdo a la mayor brevedad. No aguardemos a
que se haya quemado la casa para empeza.r a intere­
sarnos en la manera de protegernos debidamente con­
tra los incendios. Existe en nuestro país un viejo re­
frán que bien podríamos tomar en serio. Dice más o
menos: "No repares las goteras de tu tejado cuando
empieza a llover". Creo que ese refrán encierra una
buena lección.

118. La historia nos enseña que las guerras ocurren
con una regularidad molesta. Sabiendo cómo la carrera
de armamentos fue motivo en 1914 de la primera gue­
rra mundial, es evidente que de seguir yendo a la de­
riva, como lo estamos haciendo, otra gran guerra - y
esta vez una guerra nuqlear - será segura, con con­
secuencias tan terribles que sólo el pensar en ellas
causa escalofríos.

119. Esa misma clase de dilación fue también una de
las principales causas de la segunda guerra mundial.
Perm!taseme citar un pasaje del libro de Sir Philip
Noel-Baker titulado The Arms Race (La ¡carrera de
armamentos). Dice así:

"Pero los gobiernos, y en particular los de la Gran
Bretaña y Francia, tardaron demasiado en presentar
propuestas sobre cuyabase podría haberse efectuado
sin duda un desarme general. La Conferencia del
Desarme se reuni6 por a.ltimo en Ginebra en febrero
de 1932; sólo en marzo de 1933 presentó el Gobierno
británico a dicha Conferencia un proyecto completo
de convención preparado por Sir Anthony Eden. Se
convino generalmente a. la saz6n que si se hubiera
presentado dicho proyecto al principio en vez de al
final, diffcilmelite la Conferencia habría fracasado•••
Pero el Reino Unido y Francia tardaron demasiado
tiempo en decidir que era preferible desarmarse a
permitir que se rearmara Alemania. Cuando aca­
baron por decidirlo, Hitler estaba en el poder y la
Conferencia era un cadáver." §/

No permitamos que se repita semejante situaci6n. Ella
encierra una lecci6n para nosotros.

120. Es verdad, desde luego, que en nuestro caso no
carecemos de planes de desarme. Lo que tenemos que
superar es la parálisis que parece illvadirnos, ocasio­
nada sin duda por el temor, la sospecha o aun el odio,
y que aplaza o impide toda iniciativa. Las Naciones
Unidas deben darse cuenta de la responsabilidad que
les in,:mmbe, hacer algo para sacar las conversaciones
sobre desarme del atolladero en que se han sumido y
comenzar negociaciones provechosas en un ambiente

'§J P. Noel-Baker, The Arms Race, Londres, Stevens andSons Limited,
1958, pág. 43.

112. La cuesti6n del desarroÍlo econ6mico está estre­
chamente ligada al desarme, debido a que los recursos
financieros de ros países que participan en la carrera
de armamentos se destinan casi hasta el máximo de
su capacidad, a la producci6n y mantenimiento de las
mejores y más modernas armas de destrucci6n. El
desarrollo econ6mico, para ser eficaz, ha de acome­
terse en forma amplia y completa, y no en pequeñas
dosis. Exige un ataque en tOO~lJS los frentes, concebido
y preparado con mayor imaginaci6n y mayores recur­
sos que los que se dedicaron al Plan MarshaB para la
rehabilitación de Europa. ¿Acaso Asia, Africa y la
América Latina no tienen, por lo m.enos, igual impor­
tancia? En realidad, viven más personas en estas úl­
timas regiones. Esa poblaci6n es más pobre yestá en
una situaci6n desventajosa, por la falta de tecQ.ología
y de capital, que lo estaban a la saz6n los pueblos de
Europa. Aplaudimos la asistencia que se prest6 a los
pueblos de Europa, pero esperamos que se tengan pre­
sentes las necesidades de estos otros países. Esto s610
puede hacerse si ponemos término a la carrera de ar­
mamentos y transferimos la mayor parte de lo que tan
pr6digamente se gasta en armas de destrucci6n - cuyo
único objeto es destruir a la humanida,d en grandes
masas - a la finalidad humanitaria y constructiva de
elevar el nivel de vida de todos los pueblos para que
puedan vivir con dignidad y alegría.

113. No debo dejar de reüonocer que algo hacen las
Naciones Unidas y determinados países para contribuir
al desarrollo económico. Eso está bien y es de agra­
decer, pero tcuán insignüicante es ese esfuerzo y cuán
absolutamente desproporcionado a la gran necesidad
que existe! En las Naciones Unidas tenemos el Pro­
grama de Cooperaci6n Técnica. Tenemos el Programa
Ampliado de Asistencia Técnica. Tenemos el Fondo
Especial. Sabemos lo limitados que son los recursos
financieros de que se dispone para esos programas.
Veamos la propu.esta de que se cree un fondo de des­
arrollo de la capitalizaci6n para ampliar la obra del
desarrollo económico. Esa propuesta ha sido recibida
con tan escaso calor o entusiasmo que uno no puede
por menos de preguntarse si lo que quiere el mundo
es destruir, y ser destruido de paso, en vez de cons­
truir. Ya el año pasado hablé detenidamente de esta
cuesti6n y, por falta de tiempo, no pienso volver a
hacerlo ahora. Sólo quiero señalar una vez más a la
atenci6n de esta Asamblea la necesidad de que se em­
prenda, por humanidad, una iniciativa amplia y de gran
envergadura.

114. Por a.ltimo, paso a la cuestión del ,desarme. Esta
es hoy la más vital y la más importante que se plantea
a la Asamblea. De su soluci6n depende el destino del
mundo. Lo trágico de la actual carrera armamentista
es que, o bien r;8rturbará gravemente la economía de
los países que participan en ella, o bien provocará un
choque del que podría resultar la destrucci6n del
mundo. La carrera de armamentos es la más colosal
locura del hombre. Es una monstruosidad absurda. Por
lo tanto, esperamos que vuelva a imperar la cordura
y que ésta nos permita darnos cuenta a tiempo del
peligro que nos amenaza, para adoptar las medidas
que podamos, a fin de evitar la catástrofe.

115. La historia suele repetirse. De ahíque debamos
aprender las lecciones que nos depara. De lo contra­
rio, nos exponemos a un grave riesgo.

116. Causa alarma la actitud cómoda y casi indife­
rente que adoptamos ante la inminencia del peligro
más horrible con que se enfrenta la humanidad. Cuando
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lQ.I The Johns Hopkins University, The Washington Center of Foreign
Policy Research, A Study prepared at the request of the CornrnitteeJ!!!
Foreign Relatiops, United States Senate (United States Government
Printing Office, Washington, 1959), pág. 7,

129. Si no nos ponemos de acuerdo sobre ese punto,
nunca tendremos desarme con el debido control. Se nos
plantea, pues, una situación en la que las partes más
directamente interesadas'~ es decir, las Potencias
nucleares - están dispuestas a aceptar el desarme,
pero no pueden llegar a un acuerdo sobre ciertos as­
pectos decisivos del mismo. En las Naciones Unidas
nosotros no podemos permitir que queden asrIas cosas.
Tenemos que ver 10 que podemos hacer en esta situa­
ci6n. Ese es el motivo de que la Asamblea General se
esté ocupando del tema del desarme, y mi delegación
espera que logremos encontrar la manera de concertar
un acuerdo eficaz de desarme. No es mi propósito dis­
cutir ninguno de los planes que se han presentado, por-

128. Con todo, hay que tener presente un punto im­
portante, a saber: que al aceptarse las cuestiones del
control y de la inspección, no habría de ser difícil
hallar un plan que merezca la aprobación de ambas
partes, con tal que estemos dispuestos a no insistir
en la certeza absoluta de que el plan de control e ins­
pección será de una eficacia a toda prueba.

127. E'Ll un informe dirigido el6 de diciembre de 1959
a la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado de
los Estados Unidos por el centro de investigación
sobre polftica exterior de la Universidad de Johns
Hopldns, se decía:

"En un mundo totalmente desarmado, incluso un
nt1mero reducido de armas nucleares escondidas o
fabricadas clandestina.mente podría trastornar el
orden internacional y hacer que una Potencia domi­
nara a aquellos adversarios que fuesen más con­
fiados. 11 !Q/

El pasaje que he citado indica cómo piensan aun aque­
ll,8.s personas que deben saber que hay que demostrar
Olerto grado de C?nfianza; siempre que, claro está, se
haga todo 10 pOSIble por elaborar un plan de control
que sea tan perfecto como pueda concebirlo la mente
humana.

126. Hemos de procurar, pO:L' supuesto, no menos­
preciar las complejidades del problema. Una de las
dificultades más graves parece estar relacionada con
la cuestión de la eficacia del control. El desarme no
puede basarse enteramente en la confianza. Tiene que
haber un plan de control aceptable. La opinión general
de los expertos que han estudiado este aspecto de la
cuestión es que podría formularse un plan de inspec­
ción y control que sería satisfactorio y eficaz. Pero
tal vez sería imposible formular un plan que garan­
tizase una eficacia absoluta. Hay que correr alg1in
riesgo; de 10 contrario, no sería posible formular nin­
gún plan de control que fuese aceptable a toda.s las
partes.

2J Actas Oficiales del Consejo de Seguridad, 130 año, Bl3a, sesi6n,
párr. 6.

124. Podemos, claro está, multiplicar los ejemplos
de los errores que puedf.m cometerse, o incluso de los
accidentes que pueden ocurrir, y que darían luO'ar a
un conflicto nJ.lclear. Tampoco debemos excluir l~po­
sibilidad de que surja otro Hitler, ebrio de ansias de
poder, que creyendo en la invencibilidad de 'Sus pro­
pias armas, se lance a una aventura. Por 10 tanto, la
cuestión del desarme adquiere suprema importancia.

125. En los últimos tiempos hemos hecho, desde lue­
go, un progreso tangible hacia el desarme. En el deci­
mocuarto período de sesiones la Asamblea General

mejor del que parece prevalecer en la actualidad, se- aprobó, como he dicho, la resoluci6n [1378 (XIV)] so­
gW1 hemos visto en esta Asamblea. bre desarme general y completo. Las dos partes prin-
121. El desarme es especialmente necesario en este cipales han presentado planes para lograr este propó­
momento, debido al peligro que existe de que se des- sito. Hay muchos puntos en los que ambas están de
encadene una guerra nuclear. Sabemos que ninguno de acuerdo, particularmente en lo que se refiere a la im­
los bandos desea la guerra. Los pueblos del mundo po :.'tante cuestión del control; pero al mismo tiempo
quieren la paz. Los países más pequeños no desean la hay otros puntos en los que cada parte mantiene una
guerra. Pero esto no basta para que tengamos la cer- posición diametralmente opuesta a la otra.
tez.!\. de que no estallará la guerra nuclear. Ella puede
sobrevenir por accidente o por designio.

122. Tampoco podemos confiar demasiado en las ar­
mas termonucleares como factores disuasivos. Hubo
un tiempo, entre 1945 y 1949, en que los Estados Uni­
dos eran el único país que poseía armas atómicas.
Estas entonces sí eran un verdadero factor disuasivo.
Ahora se sabe que ta,nto los Estados Unidos como la
Unión Soviética poseen grandes cantidades de las ar­
mas atómicas más destructivas, con un sistema per­
feccionado de lanzamiento. Pero a medida que contintla
la carrera armamentista no es imposible que uno de
esos pafses logre una superioridad concreta sobre el
otro, lo que podría inducirle a desencadenar un ataque.
No digo que vaya a suceder tal cosa pero podría su­
ceder cuando se alcanzase cierta superioridad. El
poder de ejercer represalias es aún sin duda un factor
disuasivo, pero hay que pensar en que un ataque ini­
cial por sorpresa puede destruir ese poder.

123. Además, no podemos excluir la posibilida.d de
un accidente, que podría sobrevenir de muchas mane­
ras. El Sr. Sobolev, representante soviético en el Con­
sejo de Seguridad, expuso esa posibilidad en términos
sencillos. Dijo así:

"Los generales. norteamericanos señalan el hecho
de que hasta ahC'Jra las aeronaves de los Estados Uni­
dos, después de recorrer la mitad de su trayecto,
han regresado a sus bases al comprobarse que se
tratflba de una falsa alarma. Sin embargo, ¿qué ocu­
rrirá si el personal militar de los Estados Unidos,
atento a sus pantallas de radar, no lograra advertir
a tiempo que se trata de un meteorito y no de un
proyectil dirigido, de una bandada de gansos y no
de una escuadrilla de bombarderos? En tal caso los

, 'aVIones de los Estados Unidos proseguirán su vuelo
y se aproximarán a las fronteras de la Unión Sovié­
tica. Si así sucede, la Unión Soviética se verá obli­
gada, para proteger la seguridad de su pueblo, a
contestar inmediatamente con otras medidas enca­
minadas a eliminar la amenaza que se aveci~ao"2J

Esto se dijo como una humorada pero esas manifesta­
ciones encierran un aspecto serio que hay que tener
presente, y es el de la posibilidad de errores y acci­
dentes.
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que ése es un asunto que podemos dej ar a la comisi6n
que examine la, cuesti6n del desarme. Pero hay un
punto que deseo señalar a esta Asamblea.

130. El concertar un acuerdo de desarme no es cosa
que podamos dejar en manos de las grandes Potencias,
mientras los demás permanecemos entr.e bastidores.
Por supuesto, no podrá haber oosarme efectivo sin el
acuerdo de las grandes Potencias, yaspecialmente sin
el acuerdo de las dos Potencias mayores; pero noso­
tros, las Potencias medianas o pequeñas, tenemos tam­
bién un interés vitalenél. Una guerra nuclear afectará
a todo el mundo y nosotros debemos tener voz en los
esfuerzos que se emprendan para impedir un cataclis­
mo semejante~ Es aquí, en las Naciones Unidas, donde
podeIílos aportar nuestras contribuci6n más titilo Las
Naciones Unidas han nombrado una Comisi6n de Des­
arme en la que están representados todos los Estados
Miembros. Esta es la oportunidad que debemos apro­
vechar. En este foro, nosotros deberíamos, como
Miembros de las Naciones Unidas y como represen­
tantes de los países más pequeños, examinar el pro­
blema en detalle, en forma imparcial, mesuradayob­
jetiva. Estoy cierto de que la prudencia concertada de
todos los países aqufrepresentados, guiada por la gran
experiencia del Presidente de la Cpmisi6n, hará surgir
propuestas que podrían ayudar a las grandes Potencias
a llegar a un acuerdo sobre cuestiones controvertidas.
Esta es la esfera en que las Potencias más pequef.las,
que no tienen intereses directos en armamentos ni en
que se mantenga la política de la fuerza, pueden ser
titiles a las grandes Potencias.

131. En consecuencia, mi delegaci6n sugiere que la
Comisi6n de Desarme se retina al poco tiempo de ter­
minado este perfodo de sesiones de la Asamblea Ge­
neral y que prosiga el estudio del problema hasta dar
con una solución. Esperamos que la Comisión no se
eche a dormir durante otro año para despertar justa­
mente antes del pr6ximo perfodo de sesiones de la
Asamblea con el tinico objeto de hacer constar débil­
mentet¡ que al1n sigue viva. Las Potencias pequeñas
deben cuidar de que se saque el máximo partido de la
Comisión de Desarme. Al mismo tiempo, las Naciones
Unidas deben hacer también cuanto esté a su alcance
para que las grandes Potencias - incluidas, desde
luego, las nucleares - rean.uden sus conversaciones
sobre el desarme en el Comité de las Diez Potencias
o en cualquier otro 6rgano que deseen crear. Tienen
una gran responsabilidad para con toda la humanidad,
as!' como la responsabilidad primordial. Confiamos en
que se sobrepondrán a sus mutuas sospechas, crearán
un ambiente de comprensi6n y de buena voluntad, y
procurarán genuinamente un acuerdo que acabe con
los armamentos y que traiga la paz a la tierra.

132. Mi delegaci6n, como he dicho hace un momento,
no se propone examinar en este debate general los
planes de desarme presentados por las grandes Po­
tencias. Nos congratulamos de que ambas partes se
hayan manifestado dispuestas a modificar sus planes
para coincidir en algunos puntos propuestos por la
otra parte. E3e es uno de los signos que más permite
confiar ~n el éxito de las pr6ximas conversaciones.
llustraré este punto mencionando una circunstancia
importante, a saber: la aceptaci6n por parte de la Uni6n
Soviética de la propuesta francesa de eliminar los me­
dios de lanzar las armas nucleares. Bien sabemos que
esa propuesta formaba parte del plan soviético presen­
tado en la 'Conferencia de Ginebra. Era una propuesta

de gran trascendencia pero tf~ílra un inconveniente. Al
aceptar la propuesta e incluirla en la primerafase del
plan snviético de desarme, la. Un!6n Soviética omiti6
incluir en eg~ fase la cuestión de los arrn:Lrnentos de
tipo co:rríente. Esto, por supuesto, motiv6 objeciones
de parte de las Potencias occidentales, que no podfaü
aceptar un plan cuya. primera fase preveía la destruc­
ci6n de los medios de lanzar armas nucleares y la su­
presi6n de bases, pero que al mismo tiempo mantenía
la superioridad en armamentos de tipo corriente.

133. Vimos, pues, con agrado que el Prestdente del
Consejo de Ministros de la Uni6n Sov.iética, en la de­
claraci6n que hizo durante el debate general [869a. se­
si6n] , accedi6 a tener en cuenta ese punto y a incluir
también la reducci6n de los armamentos de tipo co­
I'riente en la primera fase, con 10 qUEl el plan"resul­
t.aría más equilibrado y por 10 tanto más aceptabie.

134. Cito esto s610 por vía de ejemplo, para indicar
que amba.s partes pueden dar prue:oas de buena dispo­
sici6n para satisfacer a laotra hasta donde sea posible,
para hacer las concesiones que sean necesarias al
logro de un acuerdo. Si tuviera tiempo, podría señalar
otros ejemplos. 8610 me r..3feriré brevemente a la de­
claraci6n del Presidente Eisenhower, hecha desde esta
misma tribuna [868a. sesi6n], en la que él también in­
trodujo ciertas modificaciones enel plan propuesto por
los Estados Unidos, incluso el 11ltimo plan, que fue
presentado justamente cuando el Comité de Desarme
de las Diez Potencias interrumpi6 su labor. Incluso
en ese plan sugiri6 ciertas modificaciones el Presi­
dente, cuando habl6 aquí, como concesi6n necesaria
al estahlecimiento de un acu~rdo.

135. Lo que anhelan los pueblos del mundo es que se
llegue a un acuerdo sin tardanza, pues comprendenque
están al borde de un precipicio. La voz de los pueblos
debe alzarse para protestar airadamente contra toda
nueva dilaci6n. Esta Asamblea debe cuidar de que la
voz de 1m: pueblos del mundo prevalezcaen este asunto.
Ese es el inequívoco deber que se nos impone en este
perfodo de sesiones. "

136. Me referf al comienzo a la atinada denominaci6n
dada por el Presidente de la Asamblea General a esta
Asamblea, a la cual ha calificado de "Asamblea de la
humanidad". Empeñémonos en que nuestras delibera­
ciones y decisiones hagan honor a ese título. Si la Carta
nos obliga a hacer todo lo qu.e podamos para "preservar
a las generaciones venideras del flagelo de la guerra" ,
tomemos todas las iniciativas que podamos en este
sentido en la esfera del desarme total y completo. Si
la Carta nos exige "reafirmar la fe en los derechos
fundamentales del hombre" y "en la igualdad de dere­
chos de hombres y mujeres y de las naciones grandes
y pequeñas", cumplamos con esa obligaci6n decidiendo
poner fin a los 11ltimos vestigios del colonialismo don­
dequiera y como quiera que subsistan. Si la Carta nos
obliga a "promover el progreso social y a elevar el
Divel de vida dentro de un concepto más amplio de la
libertad", demostremos al mundo que no somos ni in­
sensibles ni indiferentes a la inmensidad de los pro­
blemas sociales y econ6micos a que ha de hacer frente
la humanidad. Si logramos algtin progreso, por pequeño
que sea, en cada una de estas tres esferas principales
de obligaci6n internacional, entonces esta Asamblea,
que se inaugur6 en circunstancias por demás ins6litas
e históricas, merecerá ciertamente que también la
historia la denomine, como 10 ha hecho el Presidente,
la "Asamblea de la humanidad".
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137. Mi delegaci6n espera y suplica fervorosamente
que en las semanas y meses venideros nos consagra­
remos a estas tareas y a estas ideas, plenamente
conscientes de que la vida, la felicidad y el bienestar

de nuestros semejantes están realmente en nuestras
manos.

Se levanta la sesión a las 13.20 horas.
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